
Reconocimiento - No Comercial - Compartir Igual - Sin restricciones adicionales 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/ 

Usted puede distribuir, remezclar, retocar, y crear a partir del documento original de modo no 

comercial, siempre y cuando se dé crédito al autor del documento y se licencien las nuevas 

creaciones bajo las mismas condiciones. No se permite aplicar términos legales o medidas 

tecnológicas que restrinjan legalmente a otros a hacer cualquier cosa que permita esta licencia. 



Referencia bibliográfica 

Díaz, J. (1972). La Soledad de Valdelomar. [Tesis para optar el grado de

Doctor en Lingüística]. Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Facultad de

Letras y Ciencias Humanas. Unidad de Posgrado. 



REPOSITORIO DIGITAL DE  
TESIS DE LA BIBLIOTECA DE 

LETRAS DE LA UNMSM 

Julio Díaz Falconi Autor

La Soledad de Valdelomar Título

Perú País de 
publicación

1972 Fecha de 
publicación

Tesis de doctorado Tipo de 
publicación

Español Idioma

En la tesis se analiza cómo en la poesía de Valdelomar se refleja la búsqueda de paz interior, 

ya que proyecta su deseo de tregua a las tribulaciones literarias y emocionales. Sus 

recuerdos infantiles, el hogar, la madre y el crepúsculo se entrelazan en sus versos y crean 

un clima de dulzura o de desolación según su contexto. La muerte y el paso del tiempo 

están presentes en imágenes de barcos, aves y naturaleza agonizante. La crisis religiosa y 

la soledad lo llevan a una identificación con la pasión de Cristo; mientras que, su poesía se 

nutre de símbolos sagrados y festivos religiosos. 

Resumen 



 

 

 

 

Lingüística 
Campo del 

conocimiento 
del OCDE

Tesis 
Tipo de 

trabajo de 
investigación

Doctorado Nombre del 
grado

Doctorado en Lingüística Grado 
académico

Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
Institución 

que otorga el 
grado

Naturaleza; Madre; Hombre; Soledad. Palabras 
clave





NO si:: PRESTA 
r- ' ., ,r,r¡ 1C I L \0 p.., - ) \._ .. ' ., _..,,. 

JUUO DIAZ FALCONI 

LA SOLEDAD DE V ALDELOMAR 

Tesis de Doctor en Lingüística . 

n 1 

UNIVERSIDAD NACIONAL MAYOR DE SAN MARCOS 

P, A, DE LINGUISTICA. FILOLOGIA Y 

LIMA , 1972 

~.023 



NO SE PRESTA 
A [) <.) ~11 t e: 1 L I O 
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Para librarnos del olvido 
basta que un alma nos comprenda 
(Valdelomar, Ritornello, 57) 

"La muerte, que en la infancia significa 
tan frecuentemente poco más que una aeparaci6n 
o partida, puede llegar a representar simple­
mente el partir con la amada madre más allá de 
la influencia perturbadora del odiado padre". 
(Ernest Jones, La pesadiJ~a, p. 114) 
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CAI'ITULO I 

LAS FANTASIAS INCESTUOSAS 

Mi infancia que fue dulce, serena, triste y sola 
se deslizó en la paz de una aldea lejana, 
entre el manso rumor con que muere una ola 
y el tañer doloroso de una vieja campana. 

Dábama el mar la nota de su melancolía, 
el cielo la serena quietud de su belleza, 
los besos de mi madre una dulce alegría 
y la muerte del sol una vaga tristeza. 

En la mañana azul, al despertar, sentía 
el canto de las olas como una melodía 
Y luego el soplo denso, perfumado del mar, 

Y l o que él me dijera aún en mi alma persiste ; 
mi padre era callado y mi madre era trist e 
Y la alegría nadie me l a supo enseñar • •• 

(Tr istitia, 49) 

1.0 Un mar acunando a Valdelomar 

El mar par t i cipa de las mismas valencias afectivas 

del símbolo mat er no en esta poesía de Valdelomar. Su ex­

periencia marina le permite homologar el líquido amni6t! 

co del antro materno con las aguas del mar primordial. 

1 



El agua es el elemento común a l a madre y al mar; 

en el ·agua se origina la vida, y por ello deviene en s!m­

bol~ de la maternidad c6smica. 

La madre se haee mar porque en su vir.nt ce se origi­

na la vida, El mar se hace ma<Ü'e porque arrulla y acuna 

al niño con el canto y el soplo denso y perfumado de sus 

olas. 

La madre y el mar se disputan el cuidado del niño. 

La proximidad de la madre y del mar al niño asegura el 

normal crecimiento y la alegría de éste. 

El hogar de Valdelomar se hallaba a una cuadra del 

mar ( fil!, r; 1?? ). En la imaginación del niño, el hogar 

se adentraba en el mar, y el mar circuía el hogar. 

Así como la madre no descuidaba la atenci6n del ni­

ño de noche y de día, así también el mar no se apartaba 

de él, pues· permanentemente estuvo arrullándolo al pie del 

hogar. 

Cuando la madre y el mar concurren juntos en la poe 
. -

sía de Valdelomar (Epistolae liricae ad electum poetam ju 

venem, 60-1; Tristitia, 49), érean un clima afectivo de 

dulzura y melancolía; cuando se disocian, crean un clima 
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de muerte y desolaci6n (Cobardía, 58) 

La dulce alegría y la melancolía que aportan lama -
d.re y el mar, respectivamente (Tristitia, 49), configuran 

el &Ímbolo de la maternidad en la poesía de Valdelomar. 

1.1 La protesta de amor 

El mar trasciende canciones de cuna; en las noches 

sustituye a la madre cuando a ésta la vence el sueño y la 

.fatiga diurna; en las mañanas despierta la eufórica sen­

sualidad con el canto y el soplo denso y perfumado de sus 

oThs; y en las tardes comparte la soledad a.el niño cuando 

los padres enmudecen afligidos por la tristeza. 

Se sienten lejanos, suaves y desensualizados el ru­

mor de la ola , el tañido de 1~ campana y los bes os de la 

madre . 

La eut6riea sens ual idad eclosiona est i mul ada por el 

canto de l as olas , e l s oplo denso y perf umado del mar y 

por el azul del ciel o. 

En homenaje a este mar pisqueño que acunó y arrulló 

su infancia, Valdelomar no reprocha a su madre. 

El temblor reprimido de lágrimas del Último verso 

no suena a reproche a la madre, sino a protesta de amor. 



1.2 El magisterio de la alegrí~ 

En Tristi tia los ritmos c6emicos se solid.arizan con 

los seres humanos marginados y con la actitud de éstos. 

La soledad de Valdelomar ee compartida por elemen­

tos de la Naturaleza, como el mar y el cielo. 

El cielo luce serenamente ~ello como en los tiempos 

arcá.d.icos o bíblicos, porque pa:i:a Valdelomar la belleza 

es sin6Limo de tranquilidad, mansedumbre y serenidad. 

El mar no sólo sustituye a la madre en los cuidadoe 

y halagos del niño, sino que le enseñ6 la melancolía in­

fantil que a~n persiste en su alma atormentada. 

Así como en De natura rerum (191?) la Madre es aqu.! 

le.tada como npro!esora de religión"; en Tristitia (1913), 

el mar es juzgado como profesor de melancolía. 

La ponderación de los elementos naturales se solida 

riza con la orfandad del niño, porque el niño-poeta, el 

futuro int~rprete de la Neturaleza, no se cría en el seno 

de una familia bien avenida sino entre los elementos de 

la Natural.e- za. 

La familia de Valdelomar, como en los relatos bíbl! 
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coso edípicos, ee reduce a tres miembros : padre, madre 

e hijo. El padre y la madre son extrañados de la Natural! 

za, porque el mar y el cielo no se comunican con ellos. 

Las relactones de los miembros de la familia con la 

Naturaleza no son iguales. El niño Valdelomar se siente 

más identificado y solidario con el mar, el cielo y el 

sol que los demás miembros. 

La madre participa de las mis~ás valencias afecti­

vas del mar, el cielo y el sol como símbolos maternos, y 

contribuye a crear con sus besos un clima de dulzura y 

ternura infantiles, pero no está tan ligada a la Naturale 

za como el niño Veldelomar. 

Frente a un mar conf idencial, "compañero de infant! 

lidad", s urge un padre s ilencioso, nada comunicativo . Al 

metacosmos armónico o unidad emocional Hijo-Madre-Natura­

leza se opone el silenci o del padre, ó sea, que , s te es 

la neg~eión de aquél . 

La pr es encia de l a Madre y de l a Natural ~za decide 

la inclus i ón o excluei6n de sentimient os afectivos , de e­

xaltaciones o negaciones de la vida . 

La inclusión o exclusi6n de eenti mientos plantea la 

humanizaci6n o franca comprensi6n de la Naturaleza cuando 
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el hombre sufre desgreeias. 

Si se es solidario con la Madre y la Nat'uraleze., el 

padre debe sufrir interdicción emocional. 

Valdelomar prefiere acusar a loe derná.s que acusarse 

a sí mismo. Si los besos de la madre no le enseñaron la a -
legría ~ue él deseaba aprender, debió sustraerse a la de­

pendencia materna y realizar su destino. 

Valdelomar no pudo comprender que el artista es un 

paria sin hogar, patria ni sosiego; y por eso a.cus6 a los 

demás· de· haber ignorado el magisterio de la alegría. 

Esta. acusaci6n desvela el narcisismo iní'entil de 

Valdel~mar, que consiste en preferirse a sí mismo en vez 

de integrarse · a los demás. 

::~ata acusaci6n perenniza la tendencia consciente a 

la glorií'icaci6n· del- hijo y la tendencia. inconsciente a 

la hostilidad al.: padre. 

1.3 El señorío de la .madre 

Esta acusaci6n sintetiza los temas fundamentales de 

la poesía de-Valdelomar: 

( 1 ) el niño desamparado; 
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{ 2· ) el ~lejamiento del padre; 

( 3 ) la exaltación de la madre; 

( 4 ) el hogar destruido; 

( 5 ) la aueencia del primogénito; 

( 6 ) la solidaridad de los hermanos; 

( ? ) la obsesión de la muerte; 

( 8 ) ias emociones crepusculares, etc. 

Puede hallarse el origen de estos temas-acusaciones 

en la crisis económica sufrida por la familia Valdelomar a 

raíz de la guerra con Chile (1879-83): 

Y-o el sexto· d.e mia hermanos, nacía -algunos años 
después de la guerra. Mi padre no tenía trabajo, y 
para buscarlo se había alejado a otros pueblos. Ten­
dría yo seis años, y el mayor de mis hermanos diecio 
cho, y vivíamos en una casita, donde el único objeto 
extroño a las paredes y a los techos, el único mue­
ble, el único menaje, era un ñorbo que se enredaba 
en el corral, y a donde se reunían al amanecer, para 
cantar, los gorriones. Yo recuerdo con espanto y con 
ternura aquellos días d~ mi infancia. Imaginad a mi 
m,dre rodeada de seis n~ño~ despertando a¿ª vida y 
dandose cuenta de tan terrible drama. FormP.b~mos u­
nidos un grupo contra el destino, y como para defen­
dernoe de él, nos abrazábamos más estrechamente. Más 
tarde jamás nos hemos separado y creo que esta soli-
daridad que nos ha unido toda la vida, no es sino la 
continuación de aquel sentimiento que nos hizo com­
prender entonces, la necesidad d-e ampararnos unos -a 
otros, mientras mi madre pálida, insomne, desgarrada, 
lloraba en silencio por ella~ por nosotros, por nues 
tro porvenir, por nuestra niñez infortunada y sin rI 
sas (Xammar, 1940a: 10). -

Yo conocía en las noches , ·acostedo sobre el pe­
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cho de mi madre, cuando al día siguiente no iba a ha 
ber pan. El dolor sutiliza la inteligencia. Algunas 
noches mi madre, ya acostada, se incorporaba en el 
lecho y empezaba a sollozar tristemente, terrible, 
desconsol.?-dament~ ., pero muy- bajit,.Q, cuando cre,ía e­
lla q-ue- 1yo est?'.ba dormiao. Como ·yo dormí a en su le!'­
cho, despertaba sobresaltado y la acompañaba a llo­
rar sin que ella se diera cuenta. Al principio yo 
lloraba sin saber por qué, pero un presentimiento me 
indu~ía a llorar cuando sentía los sollozos de mima 
dre ahogados y trágicos. Despu~s aprend.Í a saber que 
cuando mi madre lloraba toda la noche, al día siguien 
te no tendríamos nada de comer. Otras veces, ya acos­
tados, ella me besaba mucho, entonces sus lagrimas~ 
ran muy distintas, me contaba cuentos que inventaba 
ella misma y me est rechaba contra su coraz6n. Me a­
nunciaba, para engañarme q~e yo sería más tarde muy 
feliz. Y cuando esto ocurría, su voz tenía una segu­
ridad conmovedora. Sus caricias eran más fuertes y 
sus besos más largos. (Cheesman, 1959: 88). Archivo 
del señor Eduardo Nugent. 

Los padres se regatean los méritos personales delan­

te de los hijos; y éstos quedan obligados a tomar partido 

por alguno de ellos, quizás por el más débil y abatido. 

El padre de Valdelomar (1847 .... 1920) era débil de ca­

rácter, pues se dej6 arrebatar la herencia paterna por su 

hermano José de la Rosa , y conden6 a su familia a la mise­

ria y el infortunio (Díaz Falcon!, 1969 : 1- 13). 

En las épocas de crisis econ6micas las recr iminacio­

nes a l padre debieron ser el pan del día. 

El padre y la madre habrían hecho m~ritos ant e l os 

hijos para monopolizar el cariño y la estimación de e llos. 
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La madre, no satisfecha con su marido, prodig6 a sus 

hijos exagern4as · t ernuras, y atormentada por constantes 
-

zozobras, despertó en ellos prematuras demandas sexuales. 

La soledad y la frustración de los paBres se traslu­

cen en la búsqueda desesperada de la adhesi6n de los hijos, 

es decir, en el deseo de que éstos 

ta de los progenitores. 

internalicen la conduc -

Es evidente que Valdelomar internaliz6 la conducta 

de la madre en relaci6n al padre, pues el silencio de éste 

puede interpretarse como el castigo al hijo insumiso, como 

la sanci6n con la palabra esperada pero no dicha. 

Ante el silencio del padre, Valdelomar opt6 por los 

sollozos y gratificaciones de la madre. 

1.4 La ambivalencia afectiva 

No cabe duda de que la madre de Valdelomar (1854-

1942) fue una persona cul t ivada, que vivi6 marginada en la 

provincia y que part icip6 en los l ogros liter arios de l hi 

jo. 

Una mujer per uana de la clase social de Carol ina Pin 
to vegeta generalmente al margen de la literatura, máxime 

si no han invertido tiempo 7 dinero en su educación: 
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. ettoltu Pin~o ·Bar4alea kab!a naeid• e~ lea en 
1854. Era hija de un chileno y de una peruana, pero 
habiendo quedado t;·.1.érfana desde temprana edad, vi­
vi6 en casa de unos tíos suyos, irobablemente chile 
nos, hasta que contrajo matrimonio con un señor de 
apellido Sabroso, dueño de unas tierras en la sie -
rra peruana. Hacia 18?3 tuvo su primer hijo,a quien 
puso el nombre de Jesús. Poco tiempo después enviu­
d6. Posteriormente se volvi6 a casar con Anfiloquio 
Valdelomar y Fajardo, y tuvo de él once hijos más, 
nacidos todos en lea (Cbeesmant 1959: 3). 

La madre de Valdelomar estimul6 1~ producci6n lite­

raria del hijo, no sólo con gratificaciones maternales si 

no con informaciones valiosas: 

Cont~stame a vuelta de correo, estas preguntas 
que son indispensables porque el primer libro que 
publicaré pronto será un libro con t res . -nove-:l:ihs 
cortas en que todo pasa en Pisco, pero me he olvida 
do de algunos detalles. Son tres novelitas, Los o= 
jos de Judas, que escribí en Lima, El buque ne~ro, 
en el que verás cosas que te son conocidEIB de -P-is~ 
co, y también .El vuelo de los cóndores. Naturalmvn­
te hay mucho de fantasía, pero mucho de verdad, so­
bretodo en la descripci6n de ciertas cosas. Quiero 
saber, por ejemplo, cómo se llaman esas hojas redon 
das que hay en las acequias sobre el agua, en Pis: 
co, verdes, que sirven para curar las paperas, y e­
sa Y-erbecita verde que crece en l a e sangraderae,que 
había mucho en I ca; dime cómo se llama la i glesia 
que está tapi ada en Pisco, como qui en va a un pepi 
nal, pasando la I gles ia de la Compañía y ya en las 
atueras; si fue i gles ia y convento o s implemente i­
glesia; y s i acaso t e a cuer das de a l gunas de e s as 
coplas que cantaban los payasos en las es quinas ruan 
do salían a convi dar por las t ardes , en Pisco; t am= 
bi én dime si r ecuerdan Uds. que un circo Nelson y 
Vi dal que hubo en Pisco, no tenía una chiqui l la que 
t rabajaba en e l circo y que s e ca:y6 una noche ha­
c i enda una prueba y casi s e mat a o se mat6 (Carta 
d~ Abraham Valdelomar a su madre , fechada en Roma, 
22 de agosto de 1913: Mir6, 1952: 13) . 
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" 

De la siguiente carta se colige que Valdelomsr trata -
ba de gratificar a su madre cuando escribía: 

Debo decirte 9ue le mandé a Enrique Bustamante 
hace tiempo un articulo para el concurso literario 
de La Nación, pero recomendándole absoluto secreto, 
pues tenia vehementes deseos de ganar el concurso pa 
ra demostrarles desde aquí a mis compañeros que cuañ 
do me presenté a la presidencia del Centro no me ere 
ía tan imbécil. El cuento se llama El Caballero car: 
melo y en él hago una relación de uno de los inciden 
lfes9de nuestra vida en Pisco. Como verás allí hablo 
de Robérto y de todos. Enrique me d.ice que es muy po 
sible que me lleve el premio, pues los trabajos man= 
dados son .-uy inferiores al mío. Ojalá que la suerte 
me favorezca; que este pequeño triunfo es tuyo más 
que mío; pues hace mucho tiempo que todo lo que es­
cribo es por ti y para ti. Conque te gusten a ti mis 
cosas estoy feliz. (Carta a.e Abraham Valdelomar a su 
madre, fechada en Roma, 22 ae diciembre de 1943: Mau 
rial, 1963: 9). -

Cuando Valdelomar se inspiraba, ¿sólo apetecía la a­

probación de la madre? lAcaso el padre no leía sus poemas? 

En el nivel consciente desearía la transacción emotiva en­

tre el padre y la madre; pero en el nivel inconsciente, ga -
naba la Última. Sin s aberlo, cuando componía ciertos tex-

tos victimaba a su padre. 
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CAPITULO II 

LA PROXI MIDAD MATERNA 

2.0 La seperación violenta de la madre 

La 1.]pistolae liricae ad electum poetam juvenem tue 

publicada por Valdelomar a fines de diciembre de 1916: y 

recogid.a por Alberto Hide.lgo, en su Panoplia lírica, en 

octubre de 1917. 

Par& el comentario de esta poesía se tiene en cuen­

ta las declaraciones prestadas por Valdelomar a Alfredo 

García Salazar, en enero de 1917, aparecidas en la revis­

ta Balnearios e incluidas en los Comentarios sobre las o­

bras da Abraham Vsldelomar que figuran como apéndices al 

volumen de cuentos El Caballero Carmelo (Lima, 1918, pp. 

xi-xv). 

La Epístola tue escrita, en Barrenca, el recibir u­

na copie de las poesías de Alberto Hidalgo, para estimu-
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lar al escritor areguipeño y para. vaticinarle feliz viaje 

marino, es decir, éxito en su labor poética. 

Valdelomar se había recogido en el balneario de -Ba­

rranco, junto a su madre, para procurarse una tregua en 

sus tribulaciones literarias. En la entrevi sta concedida 

a Alfredo García Salazar sé confiesa desengañado, agresi­

vo y totalmente desamparado: 

Mi espíritu es como una ánfora griega que suele 
enhollinarse ces . la vulgaridad de las gentes metro 
politanae. De esta suerte, la vulgaridad es el ho= 
llín del espíritu. Aquí, en esta encantadora y para 
disiaca villa, ennoblecida con los versos de tantos 
p oetas y la musica de tantos prosadores, aquí donde 
resuena siempre, aunque lejana, la lira multicolor 
de Eguren. Yo he sentido rejuvenecer mi alma: he 
vuelto a ser infantil l ... ~ 

Llevo mi corazón en las manos, sangrado y t Ei·m­
bloroso de emoción, por toda la Belleza que Dios ha 
puesto sobre el mundo; y si lo oculto a veces, no 
es por pueril medrosidad sino por una piedad i nge­
nua, por un azul candor de que me lo quiten, de que 
le hagan dañ.o. Cuando llevamos nuestro corazón en 
las manos las gentes gust an hacerlo sangrar.~ ••• ~ 
l Usted no conoce mi c oraz6n? ¿No lo ha vi sto llorar 
por los males del mund o, por la lamentación de los 
mendigos, por l a muer t e del sol, por el alma ein 
primavera de los estériles y de los mal vados? (Al­
fredo García Salazar , 1917 : xii - xiii ) . 

Cuando a Valdelomar lo acosa la desgracia se refu­

gia en la cont emplaci6n de la naturaleza y en la evoca­

ci6n de su i nfancia. El mar y su madre cobran, entonces, 
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perfiles inusitados . 

A eem&janza de los niños que en crisis de • oledad 

reclaman la presencia de la madre, Valdelomsr en situacio­

nes parecidas necesita sentir la proximidad ·eoneoladora 

del ~ar y de la madre; experimenta la misma sensación de 

angustie. que sufre el niño cuando lo separen de la madre, 

ouando lo abandonan a sí mismo • 

.. 
Siente tambi~n que como hombre debe formar parte de 

la naturaleza; que no es posible la eeparaci6n entre el 

hombre y la naturale1a sino a costa de inefables eufrimie~ 

tos; que esta separación entre el hombre y la naturaleza 

es homologable a la separación entre el niño y la madre ; 

que la realizaci6n humana depende de la !usión emotiva con 

sus orígenes maternos; y que habiéndose independizado de 

la naturaleza, habiendo roto los vínculos maternos, debe 

retornar a ella, debe volver a la madre. El gozo por el 

r establecimiento de la adhesi6n a l a madre y a la natural e 

za estalla en los siguientes ver sos : 

Mi casa so la p laya , es como una at alaya; 
a sus pies l a mari na ola enérgica estalla 
y luego en un encaje de espuma se desmaya • •• 

Ayer en la terraza , con la mano en la frente, 
veía diluirse en un crepúsculo ardiente, 
el Último fulgor, melanoólicamente ••• 
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2.1 

Mi madre, bajo el vano, se destacaba como 
una virgen Maríe sobre el cielo de plomo; 
igual que una figura se destaca en un cromo. 

&obre su cabellera de plata, el sol ponía 
una nota de oro. Abajo balbucía 
el mar una lejana, infantil melodía ••• 

En el cielo esfumábanse desangradas y vanas 
las nubes vespertinas. Y las voces hermanas 
sonaban entre el clero sonar d.e las campanas. 
(r-wistolae liricae ad eleetum poetam juvenem, 60-61) 

~a reducción espacial 

Por la manera de perfilar la playa estaríamos tenta­

dos a sostener que Valdelomar canta la belleza del mar pi! 

queño en esta poesía, pues en ella triunfa la línea tierna 

y sensual de Tristitia. Sin embargo, por las declsracionee 

de A. Valdelomar a Al!redo García Sale.zar, sabemos que es­

ta composici6n fue eseri ta en el balneario de Barr·enco. 

lC6mo explicar, entonces, la ·identidad entre esta p~ 

esía y Tristitia? lC6mo explicar, entonces, la identidad 

entre el mar de Pisco y el de Barranco? l Acaso Valdelomar 

describió el mar de Barranco pensando en el de Pieco? ¿Aea. 

sol& presencia de la madre invalidaba el presente en erae 

del pasado? lAcaso Valdelomar no podía cantar otro mar que 

no .tuera el de Pisco, el mar de su in.rancia? 

Creemo• que la última sería la hip6tesis más acepta-
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ble, porque Valdelomar dedic6 su8 mejores poesías a f U in­

fancia pi8queña en la travesía del Atlántico (1913), cuan­

do sinti6 m~s profundamente la separaci6n de su madre. 

De otro ladot la reducción especial que plantean las 

poesías de Valdelomar es s ~ idaria de la reducci6n tempo-

ral. 

Antes que enaltecer la aldea o la provincia, Valdelo .. 
mar prefiere describir el hogar y el mar pisqueños; en es-

to consistiría la !:_.ed.ucci6n e,spacial. 

En vez de evocar sus vivencias de adolescente y adu1 

to, Valdelomar prefiere r ecorda.r sus vivencias infantiles; 

en esto consistiría la reducci6n temporal. 

Se adhería al pasado, al paraíso perdido de la infe.n -
cia,_para evadir la objetividad del presente, por falta de 

confianza en sí mismo y por temor a la vida. 

2.2 La r educción temporal 

La llegada de l a noche estimula en l a i maginaci6n de 

V•ldelomar una r ep~esentaci6n antropomórtiea: la del reto~ 

no del sol a l seno mat erno. 

Se identifica con el sol , que cada día desaparece (a 

trav~s de las aguas oceánicas) en el mundo subterráneo;qu• 
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cada día ~e une a la noche, o sea, a la madre solar. 

La muerte del sol suscita en Valdelomar recuerdoe de 

infancia, porque al igual que un niño es arrullado y reco­

gido en el amplio regazo del mar primordial: 

Sobre au cabellera de plata, el sol ponía 
una nota de oro. Abajo balbucía 
el mar una lejana, infantil melodía ••• 

El mar deviene en símbolo materno por dos motivos: 

( 1 ) 

( 2 ) 

por ser regazo del sol cuando éste muere(~ 

Eistolae liricae ad electum poeta~ ~uvenem, 

61); y 

por arrullar al sol y al niño cuando aquél 

muere (Epistolae lir icae ad electum poetam 

juvenem, 61) y éste duerme (Tristitia, 49). 

Valdelomar empieza a percibir el arrullo del mar 

cuando el sol se oculta en el po~iente; a esa hora, con 

s us melodías infantiles, el mar le musita r ecuerdos de in­

fanci a y emociones de· hogar. 

El mar arrulla al sol y al niño durar;\ .a toda la no­

che ; al amanecer los despierta con el canto de sus olas 

(Tristitia, 49) . 

La imposft>ilidad de no poder retorn$.r al seno me.ter-



no diariamente a imitación del sol, lo colma de tristeza, 

impotencia y melancolía: 

Ayer en la. terraza, con la mano en la .frente, 
veía diluirse en un crepúsculo ardiente, 
el último fulgor, melancólicamente, •• 

El mar, la infancia, el crepúsculo y la melancolía 

son aoliderios en este poema. A la orilla del mar y a la 

caída de la tarde, Valdelomar no puede pensar más que en 

su infancia y en el regazo materno, distantes en el tiempo 

y en el espacio. 

El crepúsculo multicolor implica, por lo demás, una 

experiencia de la muerte, porque es el sol quien muere en 

el mar. La muerte del sol significa, a su vez, el retorno 

al ,eno materno; de donde, la muerte y la madre se solida­

riaan., porque son e~tancie.s pasajeras de nuestra existen­

cia. 

2.3 Las mutaciones cromáticas 

En esta poesía las cosas no gozan de su plenitud.; 

Valdelomsr las presenta trastrocándose siempre en otras de 

calidad crom~tica superior: 

Mi casa so la playa, es como una atalaye; 
a sus pies ia marina ola enérgica estalla 
y luego en un encaje de espuma se desmaya ••• 
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L~ energía inicisl de la ola deviene en sumisi6n y 

mansedumbre, porque la fortaleza del acantilado resiste la 

tuerza ciega de las aguas marinas. 

La bravura del mar no tiene color sugerenta; se so­

brentiende que la sumisi6n se viste de blanco. La "ola e­

n~rgica" es una fuerza ciega, mientras que el "encaje de 

eepuma" es una insinuación frágil y delicada de las ondas 

marinas. 

La ola en las poesías de Valdelomar no exhibe la 

tuerza y la bravura que aquí acumula; más bien, se la ima­

gina muriendo "en la playa desolada" (El árbol del cemente 

lli., 39). 

La muerte del sol se acompasa con la muerte ae la o­

la en la playa, o sea, que el mar sirve de lecho mortuorio 

y circunda de blanco el disco solar. 

A causa de su desamparo, Valdelomar imagina el mundo 

exterior deaveneciéndose, desintegrándose a cada momento; 

Ayer en la terraza, con la mano en la trente, 
veía diluirse en un crepúsculo ardiente, 
el dltimo fulgor, melanc6licamente ••• 

En el cielo esfumábanse desangradas y vanas 
las nuhe vespertinas. Y las voces hermanas 
sonaban entre el claro sonar de las campa.nas. 

La pérdida del color crespuseular y las ~utaciones 
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I 

eromltieas aledañas semejan un incendio cclorístieo que en 

. un instante llega a su clímax y en un instante llega tam­

bién• su término. 

En estos tres versos aparecen sendos prefijos priva­

tivos: /des-/, /di-/, /de-/: 

1 y luego en un encaje de espuma se desmaya •• ~ 

2 veía diluirse en un crepúsculo ardiente ••• 

3 En el cielo esfum&banse desang;:adas y vanas. 

En el primer verso se acentúa la pérdida de la fuer­

za inicial de la ola; en el segundo, la pérdida de la fir­

meza del color ardiente del c:repúsculo; y en el tercero,la 

pérdida del color sangriento de las nu11tes vespertinas. 

En los versos: 

En el cielo esfumábanse desangradas y vanas 
las nubes vespertinas. l .•• t 

las mutaciones crom~ticas son solidar ~a a con l as mutecio­

nes de forma y de volumen , y con el fluir del ti emp~. 

El s enti miento de la f ugaci dad del t i empo y de l a 

precariedad de las coses recorre l a poesía de Valdelomar: 

He visto los prodigios 
de una civilizaci6n colosal. 
Grandee ciudades rebosantes , geomét~icos jardines, 
enmohecidos broncee, palacios de mármol 8eculer, 
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noble~ lienzos donde· ~agnates llenos· de pom1a vana 
y damas gráciles de adorable rostro, que es umándo-

se van 
en la pátina negra del tiempo 
como cadáveres· sonriendo en una semi vida real; 
(Diario íntimo, 38) 

Y sobre los escombros del hogar extinguido, 
el ñorbo abre en el aire su corona de espinas, 
su corona de es inas erfumada recaria! 

a casa fam1. iar, 

En el cielo estumábanse desangra~as y vanas 
las nubes vespertinas. O ••• § 
(;Epietqlae liricae ad electum poetam juvenem, 61). 

Hermano: estoy enfermo de vida solitaria; 
solo, entre tanta ~ente de idealidad precaria, 
intermitente espíritu y a!ma universitaria. 
(Epistolae liricae ad electum Eoetam juven~m, 61). 
El subrayado es mío. 

Cuando la adversidad persigue$ Valdelomsr se con­

suela en la contemplación de la "dorada agonía crepuscu­

lar" (Diario íntimo, 38). Los colores inasibles del cielo, 

las melodías infantiles del mar y las mutaciones de la n! 

turaleza agónica le devuelven insinuaciones y presentimi~ 

tos de muerte. 

2.4 La sacralizaci6n de la madre 

Frente a este mundo que se desintegra a cada momen­

t o 1nsUI'ge , 1ugu1ta y ma~eotuoaa, la !!gura de l a mna~• ~ 
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Mi madre, bajo el vano, se destacaba como 
una virgen María sobre el cielo de plomo; 
igual que una figura se destaca en un cromo. 

Sobre su cabellera de plata, el sol ponía 
una nota de oro. Abajo balbucía 
el mar una lejana, infantil melodía ••• 
(Jwistolae liricae ad ~lectum poeta~ juvenem, 61). 

La plasticidad de la imagen perfila varios planos: 

altos y bajos, lejanos y cere:3nos. Al "cielo de plomo" le 

alcanza el plano alto y lejano; al mar le alcanza el pla­

no bajo y cercano. La figura de la madre queda como a.ns­

pendida entre el mar y el cielo. 

La limpidez del cielo y la quietud del mar confie­

ren a este microcosmos armónico la categoría de moradaª! 

cr$.lizada. Ningún elemento de la nat uraleza i mpide gozar 

la tranquilidad de este r ecinto sagrado. 

La casa de Valdelomar , concebida c omo morada sacra­

lizada, es fuente de f elici dad, porque el poeta identifi­

ca la felicidad con un esp acio finito y cerrado, a donde 

no l legan las acechanzas del mundo. 

El de s l inde ent re l o sagr ado y lo profano es a j eno 

a la mente del niño familiarizado c on l a vida de los san­

tos. Por los relatos bíblicos escuchados a la madre eabe 

que el mod&lo de hogar cristiano es el de José, María y 

Jesús. Sabe también que la Virgen María es- la Mad.re de to -
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dos loB cristianos; y que en sus oraciones cotidianas su~ 

le llamarle ªmadre" con la mayor naturalidad. 

Cuando Valdelomar compara a su Madre con la Virgen 

no comete sacrilegio; simplemente decanta una ternura in­

fantil. 

1 

2 

En el crepúsculo se contrastan algunos colores 
. . 

Cuando el roio crepúsculo en la aldea ponía 
la silenciosa no a de su melancolía 
desde la blanca orilla iba a contemplar el mar 

(Ofertorio, 63) 

Tu ciudad deja un punto, inquieta y señorial 
y penetra en la grata placidez aldeana, 
donde llora en las tardes la modesta campana 1 donde el mar sollozante se duerme en la neblina, 
donde extienden en el ángelus, por la extensi6n le-

la pescadora barca, bajo un cielo de grana, 
melanc6licamente su alba vela latina ••• 

(La aldea encantada, 55) 

Mi casa BO la p l aya, es como una atalaya; 
a sus piee ia marina ola enérgica estalla 
Y luego en un encaj e d.e e,s12uma s e desmaya • • • 

jana, 

1 • • • • • • • . . . . • º • • • • • º • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ª D 

Mi madre , bajo el vano, se destacaba como 
una virgen María sobre el cielo de plomo; 
igual que una figura se destaca en un cromo. 

Sobre su cabellera de blata, el sol ponía 
una not a de oro. Al:iajo bal ucia . 
el mar una lejana, intantil melodía ••• 
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En el cielo es!umábanse desangradas y vanas 
la~ nubes vespertinas. Y la~ voe~s tt~ímanas 
sonaban entre el claTo sonar de las campanas. 
(reistolae liricae ad electum poetam juvenem, 60-1) 
E su15rayaa.o es mío. -

Los colores que deslumbran son: 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

el rojo : "rojo crepúsculo", "cielo de gr_! 

na", "desangradas ••• nubes"; 

el blanco : "'blanca orilla", "alba vela lat! 

na."; "encaje de espuma"; "cabe­

llera de plata"; "cromo"; 

el amarillo: "nota de oro" ; 

el plomo : "cielo de plomo". 

En la §>istolae liricae ad electum poetam juvenem el 

color blanco de la ola que simula un "encaje de espuma"d!_t 

cunda de blanco al ~ureo sol moribundo y reaparece en l a 

cabellera plateada de la madre del poeta. 

La imagen de la madre s e sacraliza con los efectos 

lumínicos del crepúscul o, pues el sol baña de oro, a mane­

ra de un halo l umi noso, la blanca cabellera materna . 

La plast ici dad l uminosa de los metal es preci osos m!s 

estimados en la liturgia cat6lica alimenta las metáf oras 

"cabellera de pl ata" y "nota de oro" . El oro y la 

conjuran en el ritual cat6lico la devoci6n y el 

plata 

e.vasa-
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llam~-e:ntg, de J::o.g creye·ntes. 

La soledad no sólo ,genera e~ Valdelom~ un acerca­

,mi,e,nto hacia la Madré y la ~~tµl'-~l.-e~.a sin0 ha~j.a lo·s· vaI,2 

res· rsligiosos. La per.did$: ·1;1ni9,ad }fombre-Madre-Natura.lez$ 

... Dios· se reste.blece y .se exalta eh- imágenes cromáticas y 

musicales. 

Las-· melodías infa:ntiJ.e~· d.eí ma:ci y el tañido dé· las 

campanas se acompasan a la hora d.el. Angelue para glorifi­

car le: présencio. de la madr~ y- pará solemnizar lá agonía 

,del Sol en el poniente:-

Sob-re ~ cabellera -de plata, .él sol ponía 
una notad~ oro. Apajo balbucía 
el mar un~ 1,ejana, iPfé;intil mel.odía ••• 

En el cielo esfumábanse a~eangrarlas y vanas 
las nubes vespertinas. Y las voces hermanas 
sonaban entre el •claro sonar de, les campanas. 
(;§pisto;lae l.irica~ ad el~c!.~ poetatn jQvenem, 61) . ·~ 

El mundo 111>.erino y el mundo terrestre se asocian en 

el re~ue:td.--o -de 'Vald.elo111ar a través del 

de las, olas y el tañido •de las campanas. 

arrullo espumoso 

El taffido de las canwane.s, símbolo de religiosidad 

,aldeant:t, aglutina una evoca.ción reli-gioso-musical en una 

vivencia marino-hogareiia af'incada en Barranco. 

Las "voées hermanas"· d;el hogar bé.rranquino se u-
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nen al redoble de las campanas para crear un clima afeot! 

vo a la madre del poeta y al sol que agoniza en el mar. 

Las meditaciones sobre la muerte del hombre, estimE 

ladas por la madre del poeta a la hora del Angelus, habrf 

an imp~Isado a Valdelomar a contemplar diariamente la ag2 

nía del sol. La sensualidad del poeta troc6 la austeras~ 

veridad medieval de la imagen de la agonía en cromatismo 

y ~usicalidad exuitantes. 

En la creaci6n poética de Valdelomar, la poesía que 

acabamos de e,mentar s6io pu~de equipararse a Tristitia. 

Hay varios elementos comunes a ambos poemas, como: 

( 1 ) la presencia de la madre; 

( 2 ) la agonía del sol; 

( 3 ) la melodía infantil del mar~ 

( 4 ) el tañido de la vieja campana; 

( 5 ) el clioa nfectivo; etc. 

No obstante que la W:Pistolae liricae ad electum po~ 

tam juvenem supera a Tristitia en colorido y emoción hog! 

reña, la Última ha tenido mayor divulgaci6n y aceptaci6n 

que la primera. 

Entre los cuento~ de Valdelomar, la Epistolae liri 
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cae ad electum poetam juvenem s6lo puede compararse al pa­

saje de la muerte del Caballero Carmelo: 

Caía la tarde y, por la ventana del cuarto donde 
estaba, entró la luz sangrien~e del cre2úsculo. Acer 
c6se a la ven~ana, mir6 la luz, agit6 débilmente las 
alas y estuvo largo rato en la contemplaci6n del cie 
lo. Luego abrió nerviosamente las alas de oro, ense= 
ñoréóse y cantó. Retrocedió unos pasos, inclin6 el 
tornasolado cuello sobre el pecho, tembl6, des~lomó­
se, estiró sus débiles patitas escamosas,y mirando­
nós, mirándonos amoroso, expir6 apaciblemente. (CC, 
VI, 157-8) -

No et piu,a easualid•d il que V•lialeau 1'1.-aya h4tch• 

~Oi.Müü u il1¡4t:t:i~ iel • •l •U la eei-te ael -Oa•&lie1'-e 

Carmelo. La agonía del sol y la agonía de! Caballero Car­

melo despliegan la solemnidad y el preciosismo espasmódf 

co del ritual ce~6lico. 

• 

2? 



CAPITULO III 

LA SEPARACION ;riIATEJlliA 

Sobre la arena m6rbida que inquieto el mar azota 
sombreando la cabaña vigila una palmera. 
La paraca despeina su verde cabellera 
y junto al pescador gira la alba gabiota. 

La tortuga longeva pensando en la remota 
malhadada aventura que 1~ hizo prisionera 
medita una evasión y r ea1izarln espera 
si el anciano se embriaga en el sopor que flota. 

El asno bajo el viento abre y cierra l ·os ojos. 
El perro con desgano husmea los despojos 
y enarcada la cola marcha a saciar su sed. 

Duerme el viejo la siesta ••• La tortuga resuelve 
~ugar, y de puntitas se aleja ••• pero vuelve 
¡la estaba viendo huir, desde un rinc6n, la red! 

(Cobardía, 58-9). 

Valdelomar, al presentarnos a una tortuga prisionera 

con afanes de fuga, con esperanzas de volver al mar donde 

crec16, nos revela la imposibilidad de burlar el sino imple. ..• 
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cable, simboli~ado en este caso por la red, que se ensa.fia 

con un animal viejo y solitario. 

Tres de los seres animados (el anciano, el asno y el 

perro) están en su elemento; y dos (la gaviota y la tortu­

ga) no lo están. 

Todqs los seres animados son solitarios; una barrera 

de incomunicaci6n los separa. El anciano pescador, 

~rotagonista humano, no t'iene con quién dialogar. 

único 

En el primer cuarteto la palmera ha sido doblemente 

humanizada: 

(l~) vigila la cabaña; y 

(22) luce "verde cabellera". 

En las poesías y en los relatos de Valdelomar la pal­

mera oficia de guardiana de la cabaña dando seguridad a la 

misma (Cobard~a, 58-9; QQ, III, 147-148; !!Q, I, 201). 

Esta misme funci6n de res~ardo infantil lo realiza, 

a veces, la higuerilla (BN, I, 177): -
Después de nuestra agraria labor, nos quedábamos 

dormidos a la sombra de la higuerilla, aquel querido 
árbol de rojos y erizados racimos, que junto al breque 
lado pozo protegía la heredad (Carta de Abraham Valde: 
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lomar a su hermana Jesús, fechada en Roma, 15 de ago! 
to de 1913: QR, 73). 

Un adulto con viveneias campesinas o marinas difícil 

mente le asignaría a la p~lmer a el papel que el poet a l e ~ 

signa, máxime si aparece el perro, s ecular custodio de lu 

casa. Debe interpretarse esta fantasía como expresi6n in -

fantil del miedo de Valdelomar. 

Un adulto sí cortejaría l a f eminidad de la pal mera, 

que se cimbra con el viento y que 11despeina su verde cabe 

lleraº. El aliento sexual apenas s e insinúa en esta metá:fo 

ra. 

En la poesía de Valdelomar madure.n dos tratamientos 

del mar: 

( 1 ) 

( 2 ) 

un mar concebido como compañero de l a ini'an­

cia, que arrulla al niño con el canto de sus 

ola s (piai:_i .9_ ~ i mo; J,a ald~_n.2_.a~~- ~~ 

ti ti~~-i s tol~ _)i:?:.f.~~~~±-~2.L~....P~~t~r_n~ 

ve11,epi); y 

un mar desolado, que a t emoriza al niño con i­

mágenes y presentimientos de muerte (!l árbol 
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;l_e~~~~~;-J. 9-.~ ~ .~~-y i,E-_j~p. ~~~~.!_d~; .. . e.o bal:_ 

! í n; 0~ ~19E.io.1 El Oonl!!_ro). 

En el primer cnso, el mur no s6lo regal a col or sino 

musicalidad. El mar y la madre del poeta forman un conjun­

to arm6nico, paradisiaco. 

En el s egundo caso, el mar s e asocia con los barcos, 

las paracas y las aves marinas para cr ear una atm6sfera de 

muert e y desola ci6n. 

En el pr imer cuarteto: 

Sobre l a arena m6rbida que i nquieto el mar azota 
sombreando la cabaña vigila una palmera. 
La para.ca despeina su verde cabel lera 
y junto al pescador gira la alva gaviota. 

al mar l e faltan los sigui entes atributos de ~ristitia: 

( l ) El 11manso rumor11 de la ola ; 

( 2 ) la melancolía ; 

( 3 ) el "canto de l as ola s como una rnelodí a 11 ; 

( 4 ) el "sopl o dens o, perfumado "; 

( 5 ) la confidencia; 

y l os s i guient es a t r ibutos d e l a !E._~s ~~~±i\G~ __ l i;-~~L~.E-~ ~~f~ 
t um. ¡oetam _á,:iv ep_e~: 
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( 6 ) el sabor de playa; 

( 7 ) el acantilado; 

{ 8 ) el color blanco del nencaje de espumo.11 ; 

( 9 ) la "infantil melodía.". 

En las poesías de Valdelomar las aves marin~s pueden 

aparecer solas o en bandadas. 

En el primer caso, l a gaviota que atraviesa graznan­

do el espacio personifica la soledad y el desam.paro: 

Pasa sobre la nave graznando una gaviota, 
epilépticamente la dura hélice gira 
y en la estela agitada la blanca espuma flota ••• 

(~ _vi~..;i~!~ .. 2"~~~n2pid2,, 39) 

A veces, en la sombra, la vaguedad marina 
cruzaba el blanco triángulo de una vela latina 
y se esfumaba en el confín; 
desgranaba las lágrimas de su espuma una ola 
Y una ave en el espacio se deslizaba sola 
hacia la costa curva y gris. 

( Q.!'_~J2..;-..!E.., 6 3) 

En el primer caso, el instinto gregario asegura el 

retorno diario y crepuscular, desde las lejanas islas, al 

nido o centro de operaciones: 

He recordado el soplo trágico de las paracas 
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que iri•1ban ei mar 
y pintaban con su polvo amarillo 
la ciudad; 
y las ringleras de las aves marinas 
que iban en pos del nido bajo el cielo estivnl 
tornando al sur en los atardeceres; 

(~ario ~~~i!11~., 37-8) 

Las aves marinas son también figuras hieráticas, ag~ 

nicas, casi disecadas. de tal suerte que conservan la ap~ 

riencia de seres muertos: 

Humedad, muros rotos. Un acre olor de olvido. 
Hieráticas las viejas blancas aves marinas 
se posan en la triste morada solitaria ••• 

( La ~~~!~t~i§-.E,, 58) 

La ternura de Valdelomar hacia los animales domésti­

cos, marginados, no tiene límite: 

Por la sinuosa calle desfilan los jumentos 
apacibles, con una graved~d resignada 
¡y hay en sus ojos grandes tan hondos sufrimientos 
y tan tristes reproches en su dulce mirada! 

(La aldea encantada, 56) __________ _._ __ _ ..__..._ 

De la mirada dulce, de los lamentos mudos, 
asno senil, humilde, pensativo y doliente 
va sobre ti la moza bajo el sol inclemente 
con el cabello suelto y con loa pies desnudos 
(Poema trunco recogido por Xnvier Cheesman: Qi., 15) 

La inhunanidad del hombre para con los animal~s domés -
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tico& ursin~4~$ despierta en el po~t~ una censura tan vio 

lenta coco la inhUI:1anidad del hombre pnra con el honbre • 

La hostilidad h~cie los hombres puede ser el reverso 

de un senti~iento positivo cultivado con los a.ni~ales. No 

se puede amar a los animales sufridos sin odiar n sus opr~ 

soree. 

A través de los animales domésticos mcrginados Vald~ 

lomar logra drenar el resentimiento que l e inspira cierta 

Humanidad por haber descapitalizado el valor po~tico y fun 

cional de la Naturaleza animal. 

En la ternura o gratificaci6n hacia los animal es y 

plantas dOíilésticos florec e el lenguaje de ln domesticidad~ 

prendido en el huerto faI!lilinr: 

Nuestra casa de Pisco era un rinc6n delicioso: a 
una cuadra del ranr, con una vnlla de tofiuces por o 
riente, en una plnzuela destartalada y salitrosa, des 
de la puerta se veía pasar el convoy que iba n rea 7 
o ... O Teníamos dentro, un jc.rdín que protegía una hi 
guerilla sembr~da por mi hermano Roberto. Medraban e 
su socbrn Violetas raquíticas, buenas tardes olorosns 
, malvas y resedas. Junto al tronco gris de la higue­
rilla el pozo habría su boca negra y peligrosa y en 
los bordes crecían trigos y maíces abc.ndon~dos u su 
propia cuenta. Un pnlla.r, de enor ~es hojas verdes y 
blanqueci nas se enredaba con delicadeza en el enre j a­
do que limitaba el jardinillo. Sobre l a quincha que 
marcaba el final de nuestro jardín y colindaba con el 
vecino, se había r ecostado con gran desenfado un fior­
bo, en cuyos oscuros enrnnajes hacían nido los go _ 
rrionee. Al fondo había pozas donde cada uno de no&o -
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tros, por consejo y bajo la direcci6n de mi padre, 
sembrábamos y teníamos la responsabilidad de la cose 
cha. A Roberto, el mayor, que hoy es casado, le pla: 
cía sembrar ·algod6n, que él cogía para llevarlo a I­
ca y limpiar con sus blancas aadejas el rostro sudo­
roso del Señor del Luren; a Rosa, la siguiente, gus­
tábale simplemente coger las flores de todas las po­
zas; An.filoquio placía de sembrar caíz que, una vez 
cosechado, el mismo comíase; y a mí y a Jesús,mi her 
mana menor, · no·s . eiú~antaban las violetas y una higu.e= 
ra apenas crecida. Así mis padres nos enseñaron a 
sembrar la tierra, a pulir nuestras manos con el roce 
noble de los surcos; a conocer los misterios de la 
naturaleza y la bondad sublime de Dios nuestro Señor 
y amar lo que es sencillo, bueno, útil y bello (BN, 
I, 177-8). -

La tortuga prisionera plunea huir cuando el anciano 

pescador duerma la siesta; sin embargo, cuando se cur::iple e~ 

ta condici6n, resuelve quederse porque la estaba viendo la 

red del pescador. 

La tortuga desea fugar porque comprende que el hogar 

del pescador no es el suyo. No tiene hogar y, no obstante, 

se obliga a sí misma a vivir en un mundo extraño. 

La soledad del anciano pescador apenas si acepta la 

compañía de la tortuga, que al saberse parcialmente tolera -
da, asume con resignaci6n la soledad de su destino, 

La soledad de ln tortuga es en parte deseada por e-
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lla misma, y en parte impuesta por e¡ anciano pescador ae­

diante l n red. 

Lo que difícilmente sería hogar paro. el ancinno 

pescador, deviene en prisi6n para l a tortuga longeva, por­

que así como la palmera vigila la cabaña, la red del pes­

cador vigila a ln tortuga. 

Como la tortuga no soporta 1~ realidad que l e oprime 

i imagina poder escaparse cuando cuente con la colaboraci6n 

de la Naturaleza y con el descuido del pescador. 

Aun cuando el pescador duerma la siesta, el sist8na 

de vigilancia o de control social funciona a la perfecci6n 

en esta arquitectura de c ensuras o frustraciones. 

¿Por qué Valdelomar exorciz6 por tres veces esta ar­

quitectura de frustraciones que a todos deprime y a nadie 

estimula? 

¿Acaso Valdelomar se acus6 a sí mismo de cnbarde --el 

soneto se llEl.I!la Cobardía-- por no haber roto esa arquitectu ------~-- --
ra de frustraciones que negaba la unidad Madre-Naturaleza, 

unidad añoradn por él y por l a tortuga? 

El mar que figura en esta poesía no es el de siempre,· 



ni aiquiern la n~turaleza es la misma, pues sombras de 

desaz6n y pesimis□o s e ciernen sobre la atmósfera siestera. 

Y la ternura que en otras ocasiones prodigó a los animales 

dómásticos esfUt16se esta vez. 

Esta co~posici6n está, por lo deoás, fuera de su línea 

poética, tierna y sensual por excelencia. 
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LAS LEALTADES BASICAS 
- --- .... ~- -......._. .......... _, .. _ .._,._ .... ~-----" - ----- . J 

4.0 Los símbolos maternos --· .... ,_.........., __ , ... ..... __ ._ ...,_..__..., __ , ........... .......... ... 

Yo soy aldeano. Nací y me crie en l a alde~, a 
orillas del mar, viendo ois infantiles ojos, de cer 
ca y permanentemente, la Naturaleza. No me eduqué­
con libros sino con crepúsculos. Mi profesor de Re­
ligión fue mi madre y lo fue después el firmamento. 
Mis □aestros de Estética fueron el pa i saje y el mar; 
mi libro de Moral fue l a aldehuela de San Andrés de 
los Pescadores, y mi única filosofía l a que me ense­
ñara el cementerio de mi pueblo (J2.~ ... ~ !_~r.a.....;:.~~EEJ., 28) 

Valdelomar transfiere o proyecta a l mar el afecto y 

gratitud que siente hacia su madre . 

Todo el sustento espiritual que lo sostiene en la 

vida proviene del mar y de su □adre . 

Toda clase de deberes , r ~stricciones y ootivos de 

orgullo personal únenle a s u madre y l e s epa r an de su pa­

dr e. 

La orgul losa evocac16n de Valdelomar est á saturada 
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de eímbolos maternos, como el raar, la Naturaleza, la Rel! 

gi6n, la Estética, la Moral y la Filosofía. No hay ningu­

na referencia al padre. 

Los sfubolos maternos están asociados a sensaciones 

pl~cepteras y denotan alegría de vivir • 
... .! •• - ' . .... . 

Valdelomar con.serva. la mejor inm.gen de sí porque se 

siente depositario y solitario de las tradiciones materno 
. 

-cristianas de su madre y de su pueblo. 

El no haber adju.rado de los hábitos infantiles lo 

vuelve feliz. La gozosa declaraci6n de lealtad al pasado 

reafirma el s enti~iento f enenino de dependencia frente a 

la oadre. 

4.1 El libro de la Naturaleza ·----------· ... ----.. ,., ... -·· _ _._. '"------~ 

En lu poesía de Valdelomnr la infancia es la época 

"primordial" donde se decide; el resto de la vida no 

es oás que una conoemornci6n de lo sucedido en aquella. é­

poca. 

No s6lo trasunta ln añoranza del paraíso perdido de 

la infancia, sino que pretende prestigiar su origen aldea -
no. 

Todo el saber que lo enorgullGce es saber infnntil. 
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En la edad adulta pudo leer muchos libros, pero ninguno 1 

gua.la al libro de la Naturaleza. 

En el texto, la palabra libro tiene 2 acepciones: 

(a) desy~~t~~~, cuando s0 opone a Natural~: 

No me eduqué con ~ibros sino con c!epú~c~los. 

y (b) valorativa cuando prestigia el origen aldeano de ---- •-·"•·u•--' 
Valdelomar: 

Mi libro de Moral fue la aldehuela de San An­
drés de los Pescadores. 

Menosprecia el libro porque no tuvo forocci6n uni­

versitaria. Valdelom~r s e □atricul6 en la Facultad de Le-

tras de la Universidad de San Marcos en abril de 
' 

1905, 

1910, 1911 y 1912. (Sánchez, 1969a: 41-53). En Europa 

(1913-4) intent6 seguir estudios de abogacía, primero en 

la Universidad de Roma y después en la de Madrid. (Valde­

lomar, 1949: 75) 

Cuando Valdelomar public6 el artículo autobiográfi­

co titulado De natura rerum (1917), había asimilado la r e ......._~ .. ------.. ~, ._.___.._ 

t6rica de los libros de caballería --atestiguable en el 

cuento El Caballero carmelo (1913)-- y la retórica moder-..___... __ ..___ ____ -·---· ·-----····- ......... 
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nieta y postmodernista. 

Buscaba prestigio social a través del prestigio li~ 

gUístico del latín y el frnncás, lenguas que no conocía, 

pero que utilizaba en el título de sus poesías:· 

1913 

1914 

1915 

? 

1916 

1918 

2 !>~-~~~_;-i~. 

3 Désolatrix ..,______,., __ ............ 
4 Confiteor ..........__. ___ ... --
5 ~~~t~J.~e_ 1-?.-E..i~-~~ .9:._ .• el eE.1~ 1~_.EE_~~E:P~ .. ;t~~~~E. 

6 L' enfnnt •• , ..... ~ -------,._¡-
Había tratndo de llru:1nr l a at enci6n del público bUE_ 

gués con el atuendo cos ~opolitn a l o D1Annunzio y a lo 

Lord Byron y con el s eud6nimo de El CoE,~g_e_ Lemos. 

Había hecho suyos los desplantes más frívolos del 

liceñisco, siendo habit~ del Palais Concert y pos~EE, i m 

pertinente . 

Había. llevado a I,imo. el mensa j e poético de l n pro­

vincia en una época en l a que provinciano que llegaba a 

Lima hacía lo i mp osible por no par ecerlo . 

Sin embargo,cuando loa l imeños y los provincianos 

aliaeñados le increparon a Valdelomar su petulancia pro-
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vinciana reaccion6 recusando la cultura universitaria y 

prestigiando su origen aldeano. 

4., Crisis de lealtades - ··--.... ..r·- ------.------· .. ·--·-
Hacia 1917 Valdelomar habr!a experimentado una cri­

sis en sus lealtades b~sicas. Habría t enido que elegir en -
tre la .lealtad a la fe r eligiosa de sus padres y la le -

altad al racionalismo ateo. 

En esa crisis religiosa habría creído que el r echa­

zo de la religión familiar significe un r e. chazo d~ l os :p~ 

dres, en t anto· son depositarios de las normas religiosas. 

La unidad alcnnzada en el hogar de Valdelomar se d~ 

be funda.mentalmente a la enseñanza r eligiosa materna y a 

la rectn moralidad de la aldehuela de San Andrés de los 

Pescadores. 

En el c6digo moral de la aldehuel a de San Andrés 

las obli gaciones de los hijos para con los padres serían 

tombián obligaciones par a con Dios . El r espet o a los pa­

dres a s eguraba el araor n Dios y al pr6 jimo . 

En el crec i miento del niño Valdel omar actúa un pri­

vilegio que singulariza su vocaci6n poética : el haber vi-
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vido desde la 1n:f'ancia en comunión con la Naturaleza. 

En la medida en que le reconozcan este privilegio 

Valdelomar se sentirá escogido por los dioses para cumplir 

un destino superior. 

El haber vivido en comuni6n con la Naturaleza no s6-

lo fue un privilegio sino un reto~ su hombría, a sus lea! 

tades y a su s ~nsibilidad. 

El reconocimiento de este privilegio lo obligan ne­

gar el aporte de los libros a su cultura literaria, como 

si la Naturaleza y la Literatura se excluyeran. 

Una cal entendida lealtad hacia la Madre y la Natur~ 

leza lo fuerza a ser desleal con el universo cultural de 

los libros y de las bibliotecas. 

Para una mentalidad campesina de tipo tradicional mu 

cho de lo que se l ee en los libros no tiene ninguna aplica -
ción inmediata. 

Los relatos orales, en canbio, son vehículos de comu -
n1caci6n, porque no s6lo congregan y unifican la f o.rJilia, 

sino que trasmiten de generaci6n en generaci6n ln tradici6n 

popular, orgullo de la raza o de la co□unidad. 

En la Aldehuela de San Andrés de los Pescadores, por 
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e:jernplo, Valdelornar, a través de los relatos de su I!ladre, 

aprend16 a valorar la humildad del Nacimiento de Jesús. 

La docencia religiosa de la madre de Valdel omar se 

perpetúa en las prácticas piadosas del poeta, en las i□á­

genes y símbolos sagrados que configuran su producción •p~ 

~tica y en la sacralizaci6n de la figura materna (;EJ?isto~ 

!_?.e l~c~ ad electum _ __Eoet_?m -~~-n2_E!, 61: vid. ~~r.a,2.4) 

Por haber vivido desde la infancia en co□uni6n con 

la Naturaleza, Valdelomar nos entreg6, por primera vez en 

el Perú, una valoraci6n personal y auténtica de ésta. 

La naturaleza que señorea en las poesías de Valdel~ 

mar es la Naturaleza agónica de matiz crepuscular. 

La valoraci6n de la Naturaleza agónica alcanza en 

sus poemas singular plasticidad y musicalidad. Los colo -

res sincronizan con l os sonidos suaves pera o­

frecernos paisajes de quieta oelancolía y contornos eva­

nescentes. 

En los paisajes de re□anaada quietud y tranquilidad 

Valdelomar proyecta o transfiere su des~o de paz interior, 

su deseo de procurarse una tregua a sus tribulaciones li­

terarias. 
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Los sentioientos que unen~ Valdelomnr con la Natur~ 

leza no s6lo son de transferencin sino de dependencia. 

Cuando las dificultades de la existencia apremian a 

Valdelomar se agudiza el sentiniento de dependencia, la n~ 

cesidad de acudir a la Naturaleza para sedar su espíritu a -
tormentado, 

Valdelomar se siente vivir sólo a determinadas horas, 

sólo cuando la Naturaleza tiene 11 instantes de revelaci6nn, 

o sea, en el crepúsculo o en el amanecer. En las demás 

ras del día, como si volviera a su estado erabrionario·, 

gana la desesperación y el pesimisno. 

ho 

lo 

La antigua identidad panteísta entre la Madre y la 

Naturaleza hace posible la sustituci6n afectiva de la pri­

mera por la segunda: 

Tiene la naturaleza ex~ltaciones y depresiones. 
Tiene la naturaleza instantes de revelación en los 
cuales se diría que está elocuente. Que habln, que 
quisiera conunicarse con los hombres. ¿No habáis 
sentido alguna vez en el caopo, en un nonento espe­
cial e inexpliaable , algo que es cono l a angustin 
de la naturaleza, algo extraño que os invitn a pene­
trar en el alma i mpalpcbl~ de las cosas, algo que 
es como unn atracción que ejercen en vosotros fuer­
zas oisteriosas y ocultas? ¿Qué es aquello sino la 
llamada cariñosa que os hace ln nadre? ¿No somos 
por ventura nosotros, una parcel a de la gran unidad? 
Creo con toda l a fe de que soy dueño, que la natura 
leza ha sido, en un principio, una gran unidad armo 
nicn y compl~ j:a. , que l)erdi6 su concreción y que tra ·; 
ta de volver n ella. {Valdeloner, 1965: 53). -
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ValdeloBar alude a la unidad ijombre-Naturaleza: Hijo 

-Madre. En un principio, el Hombre formaba parte de la Na­

turaleza, as! co□o el Hijo !orma parte de ln Madre. La di~ 

locación entre el Hombre y la Naturaleza, entre el Hijo y 

la Madre define el desamparo del hombre de sensualidad ex­

quisita. 

La Unidad Ho□bre-Naturaleza, que en un principio la 

sentían todos los hombres, ahora s6lo la gozan algunos ca.o 

pesinos y algunos artistas de raigrunbre crunpesina, y por 

lo general, s6lo a ciertas horas del día. 

No es el Hombre quien va hacia la Naturaleza; es és­

ta quien desea conunicarse con Aquél. En su soledad, Vald~ 

lomar proyecta en la Naturale za su deseo de comunicaci6n, . 

su deseo de 1ntegraci6n con los elementos. 

Esta manera de concebir la Naturaleza, ¿es un mero 

recurso ret6rico? ¿C6mo se aviene el ani□is□o arcaico con 

sus creencias religiosas cristianas? 

En la solución dada a sus crisis religiosas, el ele­

mento animista de la Naturaleza signific6 una fuerza de 

transacci6n, de sincretismo. 
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CAPITULO V 
P e~ 

LA MATERNIDAD MARINA -- ._. ____ ...... -.......-..-._.._ .............. ._. __ ... 

En el cap. I de~ Ojos de Judas el mar tiene los 

siguientes elementos: 

l el puerto, 

2 la playa, 

3 los barcos, y 

4 las aves 1:iarinns. 

Cada uno de estos elementos despierta en Valdelo□ar 

reacciones distintas. El puerto y la playa, por ejemplo, 

simbolizan la alegría de vivir, mientras que los barcos y 

las aves marinas son sinóni□os de muerte. 

Así co□o p_u~rt~ y 'l?l._ax_a, en el □ismo contexto lin -

gUístico, acunulan la mis□n valencia afectiva porque des -

piertan sensaciones ple.e enteras; así tarabién b_a,r,cos. y e.,_ves 

marina~ concentran la n isma valencia afectiva porque des­

piertan sensaciones deprimentes. En virtud de sus valen -
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cias, loe dos últimos se oponen n los dos pri□eros ele~en­

tos. 

Volví~ yo antes del mediodía de la escuela por 
la orilla cogiendo conchas, huesos de aves marinas, 
piedras de rara color, plumas de gaviotas y yuyos 
que eran cintas multicolores y trans~arentes co□o vi 
drios ahumados, que ~rrojab~ el Bcr {Q..I., I, 150). 

La orilla del mar era el caBino que unía la casa de 

Valdelo□ar con la escuela del puerto. 

La playa se le ofrecía como un ca□po de juego per□a­

nente y siempre distinto. 

El mar arrojaba diariamente a l a orilla su cuota de 

objetos marinos que eubellecínn la playa y entretenían al 

niño Valdelo□ar. 

Los juegos infantiles de Valdelo□ar de carácter □ari­

, no depuraron su afici6n coleccionista de objetos preciosos. 

Los objetos marinos lucen todo su espl endor a la luz 

radiante del mediodía. 

Son imprecisas las fornas de las conchas, la línea de 

la playa, los huesos de las aves marinas, las piedras, lns 

plUIJas de las g~viotas y los yuyos. 
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Las sensaciones tactilea sugi~~en: (1) suavidad y 

.tragilidad en las plumas y en los yuyos, y (2) dureza en 

las piedras y en las conchas. 

El mntiz se asomn en el color suave y tenue de las 

piedras, de las plumas y de los yuyos, 11 que eran cintas 

multicolores y transparentes como vidrios ahumados". 

La playa es una línea curva y ondulante sembrada de 

objetos preciosos. 

El puerto de Pisco aparece en mis recuerdos coco 
unta. oansíaima,e\d~a1· cuya belleza serena y extraña a 
crecentaba el mar. v ••• O 

En el puerto yo lo amaba todo y todo lo recuerdo 
porque allí todo era bello y memorable (Ql., I, 149) 

Para Valdelomar la belleza es sin6nimo de tranquili­

dad, mansedumbre y serenidad. Identifica la felicidad con 

un espacio ~inito y cerrado. 

A través de la palabra E:,._xt_r~ se insinúa el otro el~ 

mento antitético de belleza. _ .... _.........~---

Al despertar abría yo los ojos y contemplaba, tras 
el jardín, el mar. Por nllí cruzaban los vapores con 
su plomiza cabellera de humo que s e diluía en el cie-
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• • 
lo azul. Otros llegaban al puerto, creciendo poco a 
poco, rodeadas de gaviotas que flotaban a su lado 
co□o copos de espuma y, ya fondeados, los rodeaban 
pequeños botecillos ágiles. Eran entonces los barcos 
como cadáveres de insectos, acosados por hormigas 
hambrientas(~~ . I, 150). 

Las formas de los barcos que cruzan el mar se alar­

gan y se diluyen verticalraente a nanera de volutas de humo 

. 
' 

en cambio, las for□as de l os que llegan al puerto s e en 

sanchan, crecen poco a poco , y 11manchan el paisaje 11
• 

La llegada de los barcos es fest e ja da por las gavio­

tas y los botecillos ágil0s. 

Las gaviotas que flot an 11 0000 copos de espuna. 11 dan 

el color y la ternura . Los botecillos ins inúan l a agilidad, 

1a fragilidad y las línea s acebadas. 

Cuando Valdelmmr compar a a los barcos con "cadáver es 

de insectos" y a las gaviotas y a los botecillos ágil es 

con 11 hornigas harabrienta s n, apel a a el (;mentos del □undo te­

rrestre para configurar i□aginativamente el ementos del mun -
do □arino. 

Esta homol ogaci6n del puerto con un hormi guero no fa­

vorece a l a actividad por t uaria y a l a laboriosidad de las 

hormigas . 

Valdelo□ar cuestiona el t rabajo manual en noobre de 
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lo fantasía y de la est~tica decndente. 

Ya en el puerto, todo era luz y movimiento. La 
pesada locomotora, crepitante, recorría el muelle. 
Chirriaban cono desperezándose los rieles emioheci -
dos, alistaban los pescadores sus botes, los flete­
ros eapujnban sus carros en los cuales los fardos de 
algod6n hacírui piráI:lide, sonaba alegre la caEpana de 
11 oochecito 11 ; cruzaban en sus asnos pacientes y lanu­
dos, sobre los hatos de alfalfa, verde y florecida 
en azul, lns mozas del pueblo; llevaban otrns en ces 
tos de caña brava la pesca de la víspera y los enplea 
dos, con sus gorritas blancas de viseras negras, en 
traban al resguardo, a la ca~itanía, a l a aduana y e 
la estaci6n del ferrocarril tOJ, l, 150). -
En el texto abund~n las sensaciones visuales y nuditi 

vas de luz, forna, sonido, color y novioiento. 

Estas imágenes trasuntan vitalidad y alegría de vivir, 

dan colorido y dinamis□o a la descripci6n y están asocia­

das a ensoñaciones placenteras. 

Cada día la luz solar renueva la sensualidad hedonis­

ta, el optiDisno y la alegría de vivir de Valdelomar. 

El trcbajo manual realizado durante el día por hUr:Jil­

des pescadores es fuente de felicidad en el puerto. 

5.2 Las aves marinas 

En las tardes, a la caída del sol, el viaje de 

51 



los pájaros,~tirinoa, que vuelven del norte en largos 
cordones, en múltiples líneas, ~~~ribiendo en el ci! 
lo no sé qu~ extrañas palnb+as. Ejércitos inmensos 
de viajeros de ignotas regiones, de ineiertos parajes 
, que van hacia el sur agitando rítrnica.I!lente sus a­
las negras, hasta esfunarse, azules, en el oro ere -
puscular (Q.c!, I, 150). 

En las tardes, a la caída del sol, las aves mo.rinas 

vuelven al hogar. El recorrido de norte a sur, 11en largos 

cordones", 11 en raúltiples líneas 11 , por "ignotas r egiones" e 

"inciertos paraj es", dilata l a perspectiva espacial del 

mar. 

La línea horizontal, paralela a la costa, que descri­

be el vuelo de los pájaros marinos prolonga y ensancha ind! 

finidamente el ca.I:1po visual del espectador. 

El norte, lugar hacia donde enigran las nves a buscar 

el sustento, está conforcado por "ignotas r egiones e incier 

tos par a j es ". El sur, en cambio , si□boliza l a prot ecci6n y 

s eguridad del hogar. 

No sabemos si en est a observa c16n de los pá ja ros nari -
nos, que s e r eitera a menudo en l a obra de Valdelomar, pudo 

influir la experi enci a infant i l ncerca del padre que , des­

puás de la guerra con Chile (1879-83) , al no tener t raba jo , 

se ausent aba del hogar para buscarl o en otros puebl os ( D!az 

Falconí, 1969: 3.1) . 
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Estos "ej~rcitos inmensos de viajeros" que diariunen 

te cruzan ~l □ar sugieren ideas de solidaridad y protección 

mutuo.. Se hWJaniza a las aves al concebíreelas como 11viaje -
ros" confiados y resueltos. 

Por oposici6n, el que contenpla desde la orilla del 

mar esa bandada de pájaros podr!n descubrir en ésta su pro­

pio aislamiento, su intransferible soledad. 

El color negro de las alas s e diluye a la luz san 

gtienta del sol que ouere en el raar. El color está asociado 

al . ~ovimiento rítmico de lns alas. 

Los bo.rcos -~-.......~---

A l a orilla del mar se piensa sienpre; el conti -
nuo ir y venir de las olas; la perenne visión del ho­
rizonte ; los barcos que cruznn el ranr a lo lejos sin 
que nadie sepa su origen o runbo; l as neblina s natina 
l es durante las cual es los buques perdidos pit ean cla 
mor osa.uente , coco buscándos e unos notros en la bruma, 
cua.l ánimas desconaol ndas en el mundo de l ns eco -
bro.s ( Q..I,, I, 149) • 

Los barcos y los pájaros que cruzan el onr describen 

unn misma línea horizontnl , par al el a a la cost a . 

La indetermi nac16n temporcl y espacial sut~en n los b~r 

c9s en un cliraa de tensión y oist erio; se diría que son bar 

cos fantasaas que van a la deriva. 
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La distancia entre el espectador y los barcos es 

yor que entre éste y los pájaros; de allí que los barcos 

ensanchen más lo. lejanía del mar. 

Mientras que el recorrido de las aves es de norte a 

sur; de loe barcos no se sabe "su origen o runbotr. 

Los barcos siubolizan el riesgo y la incertidumbre de 

las travesías marinas y el encuentro con la muerte. 

En las neblinas natinnles acecha la ouerte, pues por 

falta de visibilidad los barcos pueden encallar. 

El tecor a las sombras está asociado al miedo a la 

muerte violenta. 

Los barcos perdidos en las neblinas mntinales son ho­

mologados a las ánimas desconsoladas en el oundo de l as son -
bras. 

Los barcos perdidos que pitenn clamorosanente, 11 co□o 

buscándose unos o. otros en la bruma.11 , siDulnn el llc.nto y 

el dearu.1paro iní'antil de Valdelo□ar. 

Esta inngen n~rino-cristi~nn dG la nuerte es f~ntns­

mal, espectral y terriblemente desconsoladora. 

El vinje marino puede: ser un viaje sin regreso c..l mm 

do de las soobras. 
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CAPITULO VI ~~__.....,._---·~~~ ... -

ESTACIONES DE LA SOLEDAD ··~~------... .....,.._...... ____ ._ .. .,,._..._ .. __ 
En el nivel sincr6nicG la soledad de Valdelomar debe 

relacionarse con los siguientes temas: 

( l ) la madre, 

( 2 ) la naturaleza, 

( 3 ) Dios, 

( 4 ) la muerte, 

( 5 ) el tiempo, 

( 6 ) el control social, 

( 7 ) el narcisismo infantil. 

En el nivel diacr6nico la soledad de Valdelomar debe 

vincularse con la crisis econ6mica sufrida por la familia 

a raíz de la guerra con Chile (1879-1883 ) y con l a separa­

c16n materna que signific6 el viaj e del poeta a Italia ( 

1913). 

Ea muy sintomático que el primer documento de la so-
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ledad de Vnldelomar esté !echado en aguas del Atlántico en 

1913, o sea, cuando sinti6 más profundamente la separación 

materna. El poema al que nos referimos se llama Tristitia • 

y ya lo he comentado en el Cap. I. .. 
El segundo testimonio es el soneto titulado Desola -" . ... 

~Fi~, fechado en Lima, 18 de octubre de 1915. Tanto el tít~ 

lo como el epígrafe --11Umana. cosa piciol tempo dura" (Leo­

pardi)-- desvelan su estado de ánimo: 

Hoy quisiera, señora, cantar vuestros hermosos 
prest1gios, el divino don de vuestra belleza, 
vuestro selecto espíritu elogiar en mi canto, 

~ero a mi derredor s61o escucho sollozos, 
ya s3lo me acompañan mi perenne tristeza · 
Y áste mi coraz6n que s e deshace en llanto ••• 

(Jl.eso~a+.r~.!, 45) 

La soledad se traduce en términos de desamparo infan­

til; asoma el lenguaje lacrimógeno; y el dolor se centrali­

za en el coraz6n. 

En cuanto s e incorpora a l a patria, ya no canta la 

separaci6n materna, sino las dificultades h~llndas en su via ._ __ 
~}'Usi~ poética. Se siente oprimido por el control social de 

u.na sociedad que. no lo comprende. Luis Alberto Sánchez (19 

69a: 208-244) ha pormenorizad o los elementos ext ernos de es­

ta crisis. 
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En 1916 Valdelomar ee sinti6 ~n~omprendido por sus 

contemporáneos, y viaj6 en Semana Santa a Ica para reencon­

trarse con los suyos y para procurarse una tregua en su mi­

litancia poética. 

Las siguientes declaraciones prestadas nl diario !!_ 

Heraldo de lea (marzo de 1916) denuncirui sus tribulaciones: --· ·~----..,-

¡No abandonéis vuestros campos! No rompáis el en­
canto de vuestra vida aldeana, buscando los fanales 
de la metrópoli. Perderéis vuestra envidiable senci­
llez, vuestra sinceridad, la pure za de vuestra s almas. 
Es verdad que yo no la he perdido, hermanos míos, )>o!: 
que s oy fverte; pero vengo del mundo con el corazon 
hecho pedazos, con el alma ensangrentada y t engo mi 
espíritu t an adolorido co~o tiGne su divino coraz6n 
atravesado por las siet e espadas, la Virgen aldeana, 
nuestra señora ••• (QQ, xviii). 

Las vicisitudes hallada s en el calvario de sus r eali­

zaciones literarias son asimiladns a la pnsi6n de Cristo a 

trav~s de imágenes y aíobolos sagrados . 

Co~para su dolor con el de la Virgen Marín, csí como 

coopo.r a a su madre con lo. de Cristo (~-i~.t~'.!_~~~.i.E.~.Cfl-~º- --~~~ 

En la dedicat oria de Yerba Santa" n los s encillos --------·-----.. -
labradores cristianos de la aldea 11 reitera l a coopo.ra.ción: 

CQmo el de la Virgen que está en el altar de la 
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capilla del pueblo atraveaaso por siet e espades, llorando 

lágrimas de sangre, as! está hoy mi coraz6n, compañeros,por 

los dolore~ del mundo. Por eso dirijo hacia vosotros cis p~ 

labr~s. El recuerdo de los campos por cuyos caminos sinuo­

sos tui tantas veces de niño, cuando mi alma era blanca y 

leve como los copos maduros de los algodoneros, es hoy• pa­

ra m!, un lenitivo; la paz que necesita mi coraz6n, la en­

contrará evocando los días de la Semana Santa; la sana ale­

gría desaparecida que busco en vnno, he de hallarla quizás 

evocando la vendimie. que hi.cimos juntos en las parras de la 

hacienda · f .•• X ( Yerba Santa, 73) • ............,_..--•·----

En Pisco escribi6 uno de los sonetos más desesperados 

de su producci6n lírica. En él retoma los temas del hogar, 

la muerte, el tiempo y la naturaleza: 

Ya lo. cusa está muerta. Ya no ea ln mismo. casa! 
El jardín florecido se extinguió ••• A la desierta 
alcoba ya no sube, escludora experta, 
la vid e.n frescos pámpanos en racimos escaso.. 

Ya el asno con ln nlfalfn florecid~ no pasa, 
ni el Viejo panadero se detiene a la puerto., 
ni platican los padres ••• Ya la casa está muerta!. 
Ya no hay voces hermanas! Ya no es la misma casa. 

Humedad, rauros rotos. Un ncre olor de olvido. 
Hieráticas l as vie j a s blancas nves raarinns 
se posan en la triste morada solitaria ••• 

Y sobre los escombros del h ogar ~xtinguido, 
el fiorbo abre en el aire su corona de espinas , 
su corona de espinas per~umnda y precario.! 

(La casa faniliar, 58) -------- ...... *--- ,.~----·~·- .. 
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Comparando este soneto con ~r!~.!_itia advertimos que 

se ha producido un cambio radical en el estilo. En el pr! 

mer caso las acciones se narran en pretéritos e imperfectos 

; y en el segundo caso, en presentes de indicativo. 

En el primer caso se evoca, desde el Atlántico, las 

vivencias marinas de la infancia; Y .en el segundo caso, se 

describe in situ las ruinas del hogar extinguido. ----
Comparando la descripci6n de este soneto con el titu­

lado El hermano ausente en la cena de Pascua~ escrito en -- .. ---·--·------• . --•..o.-1---- ----- ---- --· --
el Atlántico en 1913, notamos que la sintaxis ha variado 

coI!lpletamente: 

La misma mesa antigua y holgada, de nogal, 
Y sobre ella la misma blancura del mantel, 
y los cuadros de caza de an6nimo pincel, 
y la oscura alacena, todo, todo está igual. 

Hay un sitio vacío en la mesa hacia el cual 
mi I!ladre tiende a veces su mirada de miel, 
y se musita el nombre del ausente; pero él 
hoy no vendrá a sentarse en la mesa pascual. 

La misma criada pone, sin dejarse sentir, 
la suculenta vianda y el plácido manjar; 
pero no hay la alegría y el afán de reír. 

que animaran antaño la cena familiar; 
Y mi madre que acaso algo quiere decir, 
ve el lugar del ausente y se pone a llorar ••• 
(El he~.l'.}2_.E-);lSen;t.e~._.§}!!..J:...a.-E.~E.~--c!..~.,.,?~_scua ••• , 40) 
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La lejanía !avcr-e.oe 1A ~i6n idealizada mientras 

que la contemplación directa del ho.gar le exige otro proce­

dimiento (en el que faltan el vi~tuoaismo rítmico y la dec~ 

raci6n habituales), porque están de por medio distintas di! 

posiciones de ánimo y distintos modos de encarar la reali ~ 

dad. 

La visión de la muerte se sugiere de modo indirecto a 

travás de representaciones de ruinas y escombros: 

Ya la casa está muerta. Ya no es la misma casa! 
El jardín florecido se extingui6 ••• A la desierta 
alcoba ya no sube, escaladora experta, 
la vid en frescos pámpanos en racimos escasa. 

En el soneto se reitera la idea de la muerte dos ve -

ces mediante dos hemistiquios --"ya la casa está muertaº y 

"ya no es la misma casa"-- distribuidos en distintas posicio -
nee como para quebrar el ritmo cel6dico de los significan -

tes. 

La reiterac16n de los hemistiquios "Ya la casa está 

muerta" y "Ya no es la misma casaít, que suene. como estribi­

llo a través de todo el soneto, afirma rotundamente una rea -
lidad irreversible. 

El lector,toma conciencia de la realidad, del fluir 

trágico del tiempo, de la inhumanidad de la muerte y del do 
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lor del poeta que se traduce fielmente en símbolos. 

Recuérdese que el s oneto El herm_~. ausen_'.te ~E.-~_a~--~ 

na de Pas~ se inicia con un sinta&ma parcialmente diferen 

te: 

La mis□a mesa an_:t_i_gl:la L holgada, de nogal, 
y soDre e1Ta7:a mismao.fancur~_~ñ1antel 

l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -. . . . . . . . . . . . . . . . . I 
La misma criada none( sin dejarse sentir, rn. s-uoraya-doe~mio J 

La muerte se afirma negando la vida. Los elementos 

que ahora están muertos, alcanzaron antes la plenitud de la 

vida, la plenitud de su ciclo vital. El jardín y la vid lle -
garon a florecer y a fructificar, respectivamente. 

La vid, que simboliza la travesura infantil y se com­

porta como la 11 escalador a experta" del jardín, ya no sube a. 

la "desierta alcoba". 

En Los Oj os de Judas (1913) la vid es a□enazada por ..... ..._ _____ __ 
el salitre y trepa, serpenteándose, por l os barrotes oxida­

dos de la ventana del dormitorio: 

En ~i casa, mi dormitorio t enía una ventana que 
daba hacia el jardín, cuya única vid des□edrada y ra 
quíticn, de hojas carcomidas por el salitre , s erpen= 
teaba agarrándose en l os barrotes oxidados. Al desper 
tar abría yo l os ojos y contemplaba, tras el jardín 7 
el mar. ( OJ, I, 150) • -
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Comparando este párrafo de Los Ojos de_ir~das con el 

primer cuarteto de La casa fapJ.11az:: 

Ya la casa está muerta. Ya no es la misma casa! 
El jardín florecido se extingui6 ••• A la desierta 
alcoba ya no sube, escaladora experta, 
la vid en frescos páopanos en racimos escasa. 

¡r::¡to que en el último texto ha desaparecido la valoración 

personal, pues ya no habla de 11mi casa" y 11mi dormitorio" , 

sino de "la casa" y de 111a desierta alcoba". 

En la narraci6n l os hechos diarios de la vida cotidia 

na cobran mayor animación y representación visual. El verbo 

serpentear remite a un mundo sugerente de f ormas y volúmenes 

, de modos de vida animal, que contrastan con lo inerte de 

"barrotes oxidados". 

Valdelomar apela a elementos del mundo aniQal para 

configurar iraaginativamente modos de vida del □undo vega -

tal . 

El segundo cuart eto: 

n i 
n i 
Ya 

Ya el asno con la alf a l fa florecida no pa s a , 
e l viejo panadero s e detiene a l a puert a, 
platican los padr es • • Ya la casa est á muerta ! 
no hay voces hermanas! Ya no es la 0isca casa. 

se contrapone a los siguientes pasajes: 
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1 cruzaban en sue asnos pacientes y lanudos, sobre 
los hatos de alfalfa, verde y florecida en azul,las 
mozas del pueblo (Ql., I, 150) 

2 Por l a sinuosa calle desfilan los jumentos 
apacibles, con una gravedad resignada, 
¡ y hay en sus ojos grandes tan hondos sl.Úrimientos 
y tan tristes reproches en su dulce mireda! 
Florecida la alfalfa sobre sus lomos es 
una torturadora y divina esperanza 
y la triste ringlera de los asnos avanza, •• 
Tras ellos va la moza de ancha cara angulosa 
y cabellera suelta sobre la bruna tez 
con sus m6viles s enos y su cuerpo bronceado, 
y su traje de listas y su esbelto cayado, 
y su olor de dehesa y sus desnudos pies ••• 
(!e_ ald_e~-~~1?-cantad~~' 56) 

3 Llegaba éste Xel panaderoX a la puerta y saludaba. 
Era un viejo dulce y bueno, y hacía muchos años, al 
decir de mi madre, que llegaba todos los días, a la 
misma hora, con el pa n calientito y apetitoso, monta­
do en su burro, detrás de los dos "ca~achos" de cuero, 
repletos de toda clase de pan X •.. X {CC, II, 144). 

El hogar de Valdelomar era el centrum del microcosmos 

pisqueño, porque alrededor de él giraban los elementos que 

lo integraban: el asno alfalfero, el viejo panadero, los p~ 

dres y las voces hermanas. 

En el cuarteto el hogar de Valdelomar ha dejado de 

ser el centrun del microcosflos pisqueño, porque habiéndose 

roto loa vínculos con el terruño, se han roto también los 

vínculos con los pobladores que potencializaban a ese ~e~ -

trum. 
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Se echan de menos las pláticas de los padres y el al­

borozo de las voces hermanas, que eran fuentes de felicidad. 

El hogar de Valdelomar entrafiaba algarabía de voces, 

ya sean humanas o metálicas: 

En el cielo esfumábanse desangradas y vanas 
las nubes vespertinas. Y las voces hermanas 
sonaban entre el claro sonar de las ca!'lpanas. 
(~.9lae liri2,.~~.9.:. ~~-~-~.~j;umJ.~tam _ju~~m, 61) 

Cuando no se oyen las voces que ant afio j alonaban la a 

legría y los juegos de los niños, la casa s e desintegra y 

em:tudece definitivamente. 

En el terceto: 

HUIJedad, □uros rotos. Un acre olor de olvido. 
Hieráticas las vie jas blancas aves marinas 
se posan en la triste morada solitaria ••• 

el olvido, el abandono y la ouerte se cristalizan en sensa­

ciones no placenteras , en sínbolos de gran plasticidad, co­

mo los "muros rotos". 

En el primer verso, l os muros destrozados s e verbali­

za.n en sintagmas escindidos, como si se quisiera adecuar 

los significantes a la realidad representada . 

En el soneto, l a forma de separar algunos henistiquios 
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es poco usual en el estilo de Valdelomar, notable por el e~ 

pleo de cláusulas largas y por la recargada a"'djetivaci6n. 

Los hemistiquios aludidos son los siguientes: 

1 Ya l a casa está muerta, 

2 Ya no es la misma casa. 

3 Humedad, muros r ot os. 

4 Un acre olor de olvido . 

Como l a humedad y el olor acre pr ovienen de l a s a guas 

salinas del mar, debe ent enderse que éste algunas veces pu~ 

de sembrar la destrucci6n y l a soledad, máxime sis~ hall~ 

a una cuadra del hogar de Val delomar (BN, I , 177). 

El ñorbo en l a poesía de Val del omar simboliza el aban 

dono y l a des ol aci6n de l a ca sa: 

Y s obre l os esc ombros del hogar extinguido , 
el ñorbo abre en el a ire su cor ona de espinas, 
su cor ona de espinas perfuma da y precaria! ••• 

(Ln ca sa f arJili ar , 58) -.... ,_, 'llf~·-•--...--.... 1-• , .. _,.,._._... 

Abre el pozo su boca, C OLlO v ieja pupi l a 
s i n l ágrimas . El ñorbo s e envejeci6 t repando. 

(~ -·~.J.?!'..'?.- ~ .!..!J.. 5 7 ) 

En cambio, en la narrativa puede significar el desen­

fado y la vitalidad a toda prueba: 
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Sobre la quincha que marcaba el !inal de nuestro 
jardín y colindaba con el vecino, se había recostado 
con gran desenfado un ñorbo, en cuyos oscuros rama j es 
hacían nido los gorriones. (BN, I, 177). 

Entró el viajero al empedrado patio, donde el 
ñorbo y la campanilla enredábanse en las columnas co­
mo venas en un brazo (QQ, I, 141). 

La corona de espinas perfut1ada y precaria del ñorbo 

remite al vejamen sufrido por J esucristo a nanos de los j~ 

d!os: 

Por la mañana --¿te acuerdas?-- despertábamos al 
canto del gallo Carmelo y después del beso de maná y 
de persignarnos, íbamos con ella a cortar las campani 
llas y loa ñorbos olorosos, que i mitaban la pasi6n de 
Nuestro Señor, con sus tree clavos, la esponja y la 
corona de espinas, y se l o ofrendábanos a l a Virgen 
del Carmen (Carta escrita a su hermana Jesús, desde 
Roma , 15 ago. 1913: 91:, 74). 

El sentimiento de la fugacidad del tiempo 

cariedad de las cosas recorre este soneto 

y de la pre -
2.3). Corao en éste l a vid, el ñorbo, el jardín y la alfalfa 

llegan a florecer y a fructificar, es decir, llegan a ale~ 

zar la plenitud de l a vi~a, es de esperar que Valdelomar 

viera en esas flores y frutos marchitos, el olvido y la pre -
cariedad p6stunos de sus propios frutos poéticos. 

Parece que en Pisco escribi6 trunbién el siguiente so-
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neto: 

Abre el pozo su boca, como vieJa pupila 
sin lágrimas. El fiorbo se envejeció trepando. 
El horno que en la pascua cociera el bollo blando 
como una gran tortuga, silenciosa, vigila. 

La araña en los rincones, nerviosa y pulcra,hila 
la artera geometría de su □alla enredando~ 
Las abejas no vienen de libar, co□o cuando 
miel destilao~ el pecho que ahora dolor destila. 

Los restos de mi dulce niñez busco en la oscura 
soledad de las salas, en el viejo granero, 
y sólo encuentro la honda tristeza del pasado. 

El corazón me lleva por el viejo granero, 
y encuentro en los despojos, viejo, decapitado, 
el caballo de pino del que fui caballero. 

(!pre e~Jº~~•••, 57-8) 

En este soneto no sólo se reitera los temas del hogar 

, la muerte, el tieopo y la natur~leza, sino que se alude 

al miedo infantil en el prir.ler cuarteto ( OP, 73; BN, I, 177-
8): - --

Abre el ~pzo su boca, como vieja pupila 
sin lágrimas. X ••• l 

La prohibici6n de. l os padres de que los niños jugcran 

o merodearan alrededor del pozo se revive en estos versos. 

La oposición entre el pasado y el presente, entre la 

felicidad y la tristeza, entre la vida y la □uerte, etc. , 
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nutre un sistema de r elaciones de vastas connotaciones sen­

timentales e i□aginativas: 

Las abejas no vienen de libar, CODO cuando 
oiel destilaba el pecho que ahora dolor destila. 

Las oposiciones nás evident~s s erían: 

1 pasa do / pres ente 

2 venir / no venir 

3 oiel / dolor 

En los siguientes versos: 

La arafia en los rincones, nerviosa y pulcra , hila 
la artera geo□etría de su ualla enredando. 

los valores i ~aginativos y s entimentales se entrecruzan y 

se apoyan mutuél.!Jente . se honra a l a araña cuando s e pondera 

su pulcritud; pero t anbién se la descalifica cunndo , desde 

el punto de vistn hUBano , s e desconfía de su art e , como s i 

se pudiera desviar l a orientación específica del instinto 

aninal. 

6.2 El nuevo Pro□eteo . _______ .,. __ ---· ... . , ...... 

En di ci enbre de 1916 Valdelo□ar escr i be la ~i~~~~~ 

~1:,!'1s.,ae_~~~-e_c_~~ _-poet':::1~ j }lV,'"?A_e!J para honrar el 11yo de 
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Alberto Hidalgo y para 

tere.rias: 

desnhogarse de sus frustraciones li -

Herue.no: estoy enferno de vida solitaria; 
solo, entre tanta g0nte de idealidad precaria, 
interuitente espíritu y aloa univeráitaria. 

Yo □e siento □orir entre esta horda vana; 
mi talento es para ellos como una flor □alsana. 
Los que ahora me condenan, me aplaudirán mafiana ••• 

Yo les h~ dudo todo: el verso cincelado, 
la noble prosa fuerte, el conentario alado. 
Tal hizo Pro□eteo. Y estoy encadenado. 
( ~~o~a.e li_r.!_~~~-.. ad _ ele~_tur_~- P-~.e~:=?-},l _ ju-y~~E., 61) 

A medida que la crisis se agrav.a, la identificaci6n 

entre su vocaci6n po,tica y la misi6n redentora de Cristo 

se hace más evidente. 

Al co□pararse con Prometeo acepta que ha alcanzado la 

madurez poética; rechaza l a insensibilidad del público l ec­

tor; y pretende avalar su rebeldía antiburguesa con el pre! 

tigio del nito griego. 

Valdelo□ar recreará la antigua □etáfora de la nave del 

ingenio, pues al recibir, por ejenplo, una copia de las po~ 

sías de Hidalgo a l entará al escritor arequipeño y le vatici -
nará feliz viaje □arino, esto es, éxito en su l abor poética: 

Zarpa tu carabela de Palos a l incierto 
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~undo ignorado de Oipango. Al puerto, 
mngüer toroentas, llegarás, Alberto. 

Joven y audaz, la frente coronada, 
tu carabela en ágil □arejada, 
ha de llegar, la blanca vela hinchada , 

a la isla fabulosa de las entrañas de oro; 
y cogerás el áureotmagnifíco tesoro 
gue guardan los bulbules, bajo el bosque sonoro. 
( EJ?J-....f'.l~_olae ~-~}'i2.1?-e .?l,d ele_c~~ ..P.9.~¿ta.o .. JE.ven.~~, 60) 

Así □is□o, al dar cuenta de las veces que ha fracasa­

do en sus aspiraciones literarias por l a inco□prensión de 

sus conteuporáneos, dirá: 

Alberto, nadie puede co□prender l o sutil 
de □i al□a crista lina , abnegada, infantil: 
yo he nacido en el caopo y he nacido en abril. 

Nadie ha de co0pr ender con qué e□oci6n secreta 
l a s raás puras bellezas □i espíritu interpreta, 
tú lo co□prenderás porque tú eres poeta. 
(~istol~~ liri_~1:_~--°-'~~-~.!.~.ct~2?~~~JE.~~_}l_eip , 62) 

Plantea un privilegio de excepci6n: una persona lidad 

avasalladora sólo puede s er co□prendida por otra personali­

dad avasallndo~a; un auténtico poeta sólo puede s er coopre~ 

dido por otro creador de igual t alla. 

Aparte del nurcisis□o infantil, aflora aquí el eliti­

cisoo más intransigente. Me explico ahor a e l origen de l a 

crisis de Valdelooar. 
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En 1917, desde Lioa, le escribe a su madre: 

Hoy, con □i barca débil navegando en la ignota 
inmensidad brumosa, la blanca vela rota, · 
tu espíritu bueno □e s epa guiar. 
Tú, blanca , dulce, triste , pensativa , ador edn, 
recuerda y pon en estas palabras tu oirada 
aI:Jorosa y profunda cou o el cielo y el □ar ••• 
(9fert_orio , 64) 

La □etáfora de la nave del ingenio flor ece otra v 3z. 

Hace coincidir el color blanco de la vela rota c on la blen­

cura inmaculada de su madre, así co110 en la ~isto_lae l~E..!.­

c~e_q._d _el _e.9_t?JJ .P..9};l_t~_1 .. _J~~.Y~ªn-~ el cel ar blanco de la ola que 

simula un "encaje de eapULJa " reaparece en la cabellera pla­

teada de la madre del poeta (vid. ~2~ª , 2.4). 

La. invocaci6n a que l a aadre ponga en las palabras 

del hijo su 11□irada a□orosn y profundn 11 nos r emite a Tristi ...__._... __ _..,,. 

tia (1913). ---
Se identifica con l as naves, que por f alta de visibi­

l i dad pueden encallar (vid, supEE:, 5.3). 

El 1918 , escribi6 en Lioa el soneto titula do L!en..f...é:.~1, 

dedicado a Francis J a.ones , q ue registra un diál ogo con su 

coraz6n "herido": 

Sol l ozant e y aedroso, vuel ve a l ~in a su ni do, 

71 



llorando oo□o un niño ni pobre coraz6n. 
--¡Vienes ll~no de sangre, corazón! ¿!6 han herido? 

¿Qué' ojos te hicieron daño, □i pobre coraz6n? 

Con una herida has vuelto cadn vez que te has ido, 
y dejaste tu nido, mi pobre coraz6n. 
Cobíjate en □i pecho. Yo s6lo te he querido. 
Yo s6lo te co□prendo( □i pobre corazón. 

(L' en.fant ••• , 65 J 

En las declaraciones prestadas al diario El heraldo 

iiª JC?i: ( □arzo de 1916) y reproducidas en el vol unen de cue~ 

tos fil. .. Capa_l½po Cariile}o ( 1918, p. xviii), y en la dedicat2_ 

ria de yerba Santa, habla por pri□era vez de su coraz6n he­

rido y sangrante. 

La i□agen ca□pe sina nido= ~ar soporta el diálogo 

entre Valdelo□ar y su coraz6n. Podría entenderse tanbién 

que la realización poética de Valdelo□ar signific6 abando­

nar el hogar, que cada empresa literaria significaba un 

viaje de ida y vuelta al hogar. 

La circunstancia de que él sólo podía comprenderse 

da la □edida de su frustraci6n intelectual. 

En la siguiente poesía reitera el s!□bolo de la. coro­

na de espinas: 

Con inseguro paso, i□penitente, 
□i dicha vengo a contenplar en ruinas: 
traigo en el nido de ni pecho, lágri□as; 
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traigo en la copa de mi boca, acíbar; 
vengo con la ilusi6n hecha pedazos, 
yo que fui vencedor y fui vehe□ente, 
vuelvo a rai dicha en ruinas, 
con l a pálida frente 
c oronada de espinas. 
(Qon inseguro paso ••• , 66) 

6.3 J.,a serenidad de lago 

Es muy probable que el siguiente s oneto, escrito des 

pués de 1918, exprese la gratitud de Valdelo□ar hacia sus 

padres: 

En mi dolor pusisteis vuestro cordial consuelo ; 
en vuestro hogar nis penas encontraron un nido; 
para mi soledad, vuestras aloas han sido 
como dos alas blancas bajo l a paz del cielo. 

Dios os pague l a so□bra que me dio vuestro pecho~ 
y el vino generoso que me dio vuestra mesa , 
y aquella dulce paz de vuestras almas, y esa 
serenidad de l ago que disteis a n i pecho. 

Por el beso de aoor, por el pan de cariño, 
por el trino del ave , por el llanto del niño, 
por los dulces poe□as que vuestro hogar ne dio, 

dirá oi cor az6n esta pre z cotidiana, 
al morir el crepúsculo y al nacer la mañana: 
que el Señor os bendiga como os bendigo yo ••• 

(En mi dolor ,m.isist eis~, 68-9) 

En los dos priceros versos los t érminos relacionados: 

1 dolor / cordial consuelo 
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2 penas / nido 

se reparten en un paralelisno casi perfecto. 

En los dos úl t i ~os versos del prioer cuartet o: 

par a mi s ol edad , vuestras a l mas han sido 
cono dos alas blancas bajo la paz del cielo. 

la comparación de las al1:i.as a:on las alas blancas supone el 

calificativo blanca~ para a l oas, y significa el triunfo del 

color blanco en l a poesía de Valdelo□ar, que s irve par a su­

gerir l o subliLle e inmaculado . 

En los dos prir1er os versos del s egundo cuart eto s e re 

pite el paralelismo del primer cuarteto : 

en 

Dios os pa gue l a s o~bra que ne dio vuestro pecho 
y el vino gener os o que □e dio vuestra mes a , 

donde los térninos r elaciona dos s erían: 

1 so□bra / pecho 

2 vino gener oso / t:1esa 

El paral el i smo distribuye, por un l ado: 

( l. ) 

( 

l a s afl i cciones sedadas, cono dol or , pena~, 

sombra, vino_generoso; 

y por otro lado: 



( 2 ) los medios gratificantes, como: cordial con 

En el pri□er paralelismo las aflicciones sedadas pue­

den interpretarse co□o: -ª2_lor, p~_p.as, dolor,~-

En el segundo paralelismo, entre los oedios gra tific~ 

tes aparece la imagen campesina nido; hogar. 

En el últin o terceto : 

dirá ni c oraz6n esta prez cotidiana, 
al morir el crepúsculo y al nacer la □añana: 
que el Señor os bendiga cono os bendigo yo, •• 

las antítesis: 

nacer 

□añana 

/ 

/ 

morir 

crepúsculo 

grafican en ritno de vaivén la brevedad del tiempo y de la 

vida. La procesa final certifica no s 6l o que el ánino de Val 

delornar se ha s er enado, sino que la soledad lo acerca a la 

Madre, la Naturaleza y los valores religiosos (vid. supra, 

2.4 ). 

La aparici6n del volUI:1en de cuentos El Caballero Car-.. ...____ 

~ connovi6 el aobient e literario de la Capital . Máximo 
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Fortis, uno de los entusiastas lectores de Valdelomar, le 

escribi6 una carta el 20 de abril de 1918. El poeta contes­

t6 al por entonces estudiante de nedicina Juan Francisco V~ 

lega, que se escondía bajo ese seud6nino, en estos términos: 

El público --que es y será sienpre un niño grande 
, malcriado y caprichoso--, no fijaba su atenci6n en 
el punto que yo había menester para obtener 6xito en 
Di arte. Estudié entonces la manera de que las plan­
chas no □e salieran movidas y recurrí a la mafia del 

fot6grafo. Mis compafteros de hoy en la literatura, y 
sobre todo, mis sucesores de aafiana, no acabarán nun 
ca de agradecerme el servicio que les he prestado -
ni podrán medir bien ni sacrificio. Antes de ní jaoáe 

se ocupó el público con mayor veheoencia, ni se discutió 
tanto ni se atacó y defendi6 tamto a escritor alguno. 
(Maurial, 1963: 11). 

y la herida sangra: 

Yo sá muy bien que hay cholos que no me quieren. Tie­
nen razón: yo no puedo tratar con tales cholos. Mi arte es 
para los li□pios de coraz6n; para los sanos de espíritu; pa 
ralos ebrios de ilusi6n; para l os sedientos de esperanza T 
para los saturados de fe; para los llenos de a.IJor; para los 
sencillos; para los puros, l os comprensivos, los buenos; pa 
ralos que tienen miel en el panal del corazón, perfuce eñ 
la corola del espíritu, suaves colores en los pétalos del 
sentimiento, música alada en los vergeles de la conciencia. 

Más hay cholos que tienen el corazón en f orraa de sapo 

i la lengua en forma de víbora, las manos a lacranadas, el a 
iento cloacal y el aloa a oscuras, entelada, maloliente y 

con suraideros. ¡A.y, Dios mío! esos cholos son l a prole del 
Cornudo y Rabudo de las pezuñas de cabra (Maurial, 1963:13). 

Leyendo las poesías de Valdel omar podemos reconstruir 

su atoroentada existencia, porque en ástas r esplandece la 
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desnudez autobiográ~ica de un diario íntimo. 

Por ellas sabemos que Valdelo□ar experimentaba con fa 

cilidad extraordinaria arrebatos de euforia y depresión,p~ 

sando sucesiva□ente de proyectos fabulosos a luchas suicidas 

consigo mismo que a la larga lo destruían. 

La Biblioteca Nacional de Lima atesora los esbozos de 

trabajos que Valdelooar abandonó con la misna prontitud con 

que los proyect6. 

Refugiándose en el recuerdo de su niñez Valdelo□ar re 

dimía su soledad a la vez que sobrevivía al olvido de la me 

moria humana; por · eso al finalizar el poema La aldea encan• 

tada pide al lector el don de la juglaría más docta, el~ 

ter noster, como lo solicitaban en la Edad Media los jugla­

res errantes: 

Al lento arrullo de la brisa □arina, 
ven a pasear □i aldea, peregrino lector ••• 
Y si al fin, terminada l a peregrinación, 
gustas de l os paisajes de l a Aldea Encantada 
musita, peregrino, una breve oración 
por las amables horas de mi niñez pasada, 
por todo.a l os alegres días gue ya no son. 

(La aldea encantada, 56) --.. .... __ , ____ , __ ..._..._~ .-...---

77 



CONCLUSIONES 
_,..._..., .. 4 . . . .. .....__. ..... _ ........ 

la. Valdelonar canta a la Naturaleza en una situa­

ci6n d8 desaoparo, cuando sus l e2..ltades básicas entran en 

conflicto y cuando se sabe inco0prendido o r echazado por 

su co□unidad (caps. II y IV). 

2a. A causa de su desa□paro, Ve.ldel onar i□n.gina el 

nundo exterior desvaneciéndose, desintegrándose a cada. □o -

□ento (2.3). Fr~nt e a est e □undo que se desintegra a cadn 

mo□ento insurge, augusta y oajestuosa, l a figura de l a □a­

dre (2.4). 

3a. La soledad no s6lo genera en Valdelouar un acer 

caniento hacia l a Madre y la Na turaleza sino hacia l os valo 

res religiosos. La perdida unidad Ho□bre-Madre-Naturaleza­

Dios se r establece y estalla en eclosiones cro□nticas y □u 

si e al es ( 2 • 4 . ; 6 • 3 ) 

4a. La docencia religiosa de le madre de Valdelor-1ar 

se perpetúa en las pr~cticas piadosas del poet a, en l as i□á 

genes y sí□bolos sagrados que configuran su producci ón poé-
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ticn y en ln sacraliznc16n de la figura aaterna. (~is~o­

lae. l.irica.e .~ ~ l.e_9~~~1. p2._~~~.JEY.~.ep : 2. 4 Y 4. 4). 

5a. Los colores sincronizél.n con los sonidos suaves 

para ofrecernos paisa jes de quieta oelancolía y contornos 

evanescentes. En los paisa jes de reoanscda quietud y tran­

quilidad Valdelonar proyecta o transfiere su deseo de paz 

interior, su des eo de procurarse una tregua a sus tribula­

ciones literarias (4.4). 

6a. Las vivencias infantiles del □ar, el hogar, la 

□adre y el crepúsculo invaden entonces el pres ente y se 

perennizan en r epresentaciones de gran plasticidcd y musi­

calidad (caps4 I y II). 

7a . Cuando el □a~, l a gadre y el crepúsculo concu­

rren juntos en l a poesía de Valdelo□ar crean un cli□a af e~ 

tivo de dulzura y □elanc olía ; cuando s e disocian , crean un 

cli□a de □uerte y des ol aci6n (caps. I, II y III). 

8a. El 11n.r puE;de significc.r pa r a Valdelo□ar una 

fuente de placer o de angus tia , s egún r eviva s ensaciones 

de uni6n o de s epn.raci 6n :gat erna ~,respecti va1.1ent e (caps . 

I I y I I I) . 

9a. Las □elodías infant i l es del □ar y el t añi do de 

las ca□panas se nco□pc.san a la hor~ d8l Angelus para glor ! 
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ficar la presencin de la aadre y pnra solemnizar 1~ ago -

nín del Sol en el poniente (2.4). 

lCa. Los elenentos d0l □ar que □ás consolidan el se 

ñorío de la muerte son los barcos, las paracas y las aves 

carinas (cap. V). 

lla. Las tmtaciones cro□áticas son solidarias con 

las gutaciones de forna y de volUI:1en, con las i Gágenes · ag6 -
nicas, y con el flw,ir del tiempo (2.3). 

12a. Los colores inasibles del cielo, las w~l odías 

infantiles del' nnr y los avatares de la naturaleza agóni -

ca le devuelven a Valdelomar insinuaciones y presentiraien­

tos de □uerte (2.3). 

13a. En la soluci6n dada a sus crisis religiosas , 

el elemento animista de la Naturaleza signific6 una fuerza 

de transacci6n, de sincretismo (4.4). 

14a. A medida que la crisis de soledad se agrava, 

la identificaci6n entre su vocaci6n poética y la misi6n re 

dentara de Cristo se hace más evidente (6.2). Las vicisitu -
des halladas en la v!a crusis de sus realizaciones litera-

...._ - , ..-

rias son asimiladas a la paei6n de Cristo a través de imá­

genes y símbolos sagrado~ (cap. VI). La mayor parte de 

las poesías de Valdelomar fueran escritas en las festivida -
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des religiosas, como Semana Santa y Navidad, para conmem~ 

ra.r las estaciones de la pasi6n y muerte de Cristo. 

15a. cuando habla de su madre, Valdelomar utiliza i 
mágenes, comparaciones y símbolos sagrados (2.4); y cuando 

habla con ella utiliza imágenes acuáticas (6.2 y 6.3). 

16a. Valdelamar promete a sus padres interceder an­

te Dios por ellos (!J!l_]lli dolo~ Eusisteis ••• , 68-9: 6.3); y 

al finalizar el poema La aldea encantad~ pide al lector el 

don de la juglaría más docta, el Pater nost~, como lo so­

licitaban en la Edad Media los juglares errantes (6.4) : 

al lento arrullo de la brisa marina, 
ven a pasear mi aldea, peregrino lector ••• 
Y si al fin, terminada la peregrinaci6n, 
gustas de los paisajes de la Aldea Encantada 
musita, peregrino, una breve oraci6n 
por las amables horas de mi niffez pasada, 
por todos los alegres días gue ya no son. 

(!!,a aldea encantada, 56) . - . ____ ..,..__ _ 
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